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Cargos de confianza: Entre política, saberes y gestión.  

En nuestra estructura estatal son más de 2000 cargos los que rotan con la llegada a fa conducción 

de un nuevo Gobierno'. ¿Quiénes los ocupan? ¿Son politicos? ¿Son profesionales? En este trabajo, 

de carácter exploratorio, nos proponemos reflexionar acerca de fas personas que ocupan estos 

cargos. Intentaremos dar cuenta de las características de sus trabajos y de las formas en que 

construyen sus roles, atendiendo a las percepciones y los sign(ficados construidos por los mismos 

actores en cuestión. 

Entre calidad y equilibrio político en los cargos de confianza. 

En el d iverso mundo de cargos de nuestra estructura estatal ,  encontramos un t i po especí fico, 

v inculado a d imensiones de d ist i nta índole :  pol ít ica, profesional,  burocráti ca y empresaria l .  Nos 

referimos a los cargos de confianza pol ít ica del Poder Ejecutivo.  

La selección de l as personas más adecuadas para ocupar los m ismos, se v i ncula d i rectamente 

con un enorme debate en torno al s iguiente d i lema: si se prioriza la cal i dad, se descompensa 

pol ít icamente; s i  se equ i l i bra pol ít icamente, se puede perder en cal idad2• 

Se puede entonces, segui r  dos cami nos: seleccionar al más capaz en térmi nos de competencias 

y de carrera, esto puede generar como inconveniente un desajuste pol í t ico i nterno; o seguir la  

e lección por cuota pol í t ica, en este caso se  presenta e l  problema de que no todos los  grupos pol íticos 

t ienen la sufic iente cantidad de gente con la formación necesaria para ocupar e l  cargo. 

''no hay cam i nos exc l us ivamente téc n icos para abordar la organ ización de la sa lud,  de la educac ión, las 

po l ít icas de v iv ienda, los impuestos, e l  gasto públ ico, los sueldos públ icos. Serán de una manera o serán 

de otra según las ideas, los valores y los programas de cada part ido poi í t ico. Entonces, para l levar 

adelante una adm i n i strac ión, se necesita que qu ienes tomen las d.ec is iones y qu ienes estén en l a  primera 

l ínea de ejecuc ión y de impu lso a la ejecuc ión, que todos e l los tengan las m ismas ideas del  part ido, la 

fuerza o l a  coa l ic ión de gobierno. Esta es l a  razón fundamental para que estos cargos sean ocupados por 

personas de confianza pol ít ica." (Bott innel l i, 20 1 2)3 

E n  e l  marco del Tal ler central "Socio logía de las Identidades", de l a  L icenciatura en Sociología 

( UdelaR) cursado en los años 20 1 1 -20 1 2, surge e l  i nterés por estud iar e l  trabaj o  de quienes ocupan 

I nformación extraída de entrevista realizada por Emi l iano Cotelo a Osear Bottinel l i , 

pub l icada en radio El Espectador, en el programa En Perspectiva, el 19 de noviembre de 2004; d isponible en formato 

d igital: http://www2.factum.edu .uy/estpol/anapol/2004/anp04026.html 
2 

ídem 

Fragmento de entrevista a Osear Bott innel l i ,  extraído de http://www.factum.edu.uy/node/282, el 15  de 

d iciembre de 2012 .  
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Cargos de confianza: Entre político, saberes y gestión. 

estos cargos. Nos preguntarnos cómo se defin ían a sí m i smos y construían su ro l en re lac ión al cargo 

que ocupaban d ichas personas. 

Procurando dar respuesta a tal pregunta, tomamos las noc10nes teóricas de Max Weber4 en 

re lación a la construcc ión de la  pol í t ica como pro fesión .  E l  autor establece q ue la pol ít ica atraviesa 

un proceso de creciente rac ional i zac ión, que va de la mano con el desarro l lo  del capital i smo 

moderno. E n  este contexto, quien quiere hacer pol ít i ca debe prepararse . El autor presenta las 

características que hacen a la vocac ión po l ít ica y las cual idades que deben acompañar a un i nd iv iduo 

para desempeñarse en tal contexto. En este sent ido nos preguntamos si l as m ismas se encuentran 

presentes en los actores que nos i nteresan en esta i nstanc ia. 

La h ipótesis i n ic ia l  de anál i s i s  establecía la ex i stenc ia de una ident idad de los actores pol í t icos 

en cuest ión, ident idad entendida como una defin ic ión de sí, constru ida en torno a la pol í t ica como 

profe ión y al po l ít ico como pro fesional .  En re lac ión a lo anterior, a fi rmamos que las personas que 

ocupaban cargos ele con fianza se auto consideraban pol ít i cos. 

Esta h ipótesis i n ic ia l  fue cuestionada en los primeros pasos de este trabaj o  exploratorio ya que 

de las pri meras entrevi stas con los actores resultaba que los m i smos no se cons ideraban como tales; 

es dec i r, no necesariamente todos los actores se .. ident i fican" como pol ít ico. Entendida la ident idad 

pro fesional como defi n ic ión de sí mismo de los actores en relac ión con sus profesiones5 , 

consideramos no podemos hablar de una identidad pro fesional constru ida en re lación a la  pol í t ica 

como profesión. 

De esta complej idad nace una nueva h ipótesis de trabajo,  la cual propone que aunque los 

actores no se de fi nan a s í  m i smos como pol í t icos profesionales, aparecen ciertos elementos 

identi tarios comunes en re lac ión al ro l del pol í t ico. sobre los cuales pro fundi zaremos más adelante en 

este trabajo.  

Nuestro pos ic ionamiento se orienta a part i r  de dos corrientes: · tornarnos de Bourd ieu6 las 

noc iones de campo, capital y hahitus, para comprender la lógica de re laciones entre los agentes que 

i nteractúan en este contexto ele burocrat izac ión. y profesional ización de los organi smos pol í t icos; y 

ut i l i zamos el en foque dramát ico de Goffman7, para descri b i r  las actuac iones tomadas por los actores 

en estas i nteracciones. 

Weber, Max. El politico y el científico. [on l i ne] Dispon ible en: http ://www.bibl iotecabasica.com.ar 

Dubar, C laude ( 2001) "El trabajo y las identidades profesiona les y personales" en Revisto Latinoamericano de 

Estudios del Trabajo, año 7 (nº 13) pp .  5-16 
6 

Bourdieu, Pierre y Wacquabt, Loic ( 2005) Una invitación a la sociología reflexiva. Argentina: Siglo XXI Editores 

S.A 

Goffman, Erving ( 1922).  Lo presentación de lo persono en lo vida cotidiano. Amarrartu editores, Buenos Aires. 
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Cargos de confianza: Entre política, saberes y gestión. 

Con la fi nal idad de ana l izar los cargos de confianza del Poder Ejecuti vo a través del punto de 

v i sta de los m ismos actores, en e l  periodo de Gobierno 20 1 0/20 1 5 , nos propusimos dar testi monio de 

los s ignificados y subj et i v idades que i mp l ica la política y la  profesión en este t ipo de cargos. En este 

sentido, i ndagamos acerca de cómo perciben y describen su rol los propios actores. Esta i nterrogante 

nos conduce a preguntarnos ¿qué signi ficados atr ibuyen a sus trabajos y a la política?; ¿la conciben 

como una profesión? ¿Cómo articulan su carrera profesional con su cargo? ¿Es posib le hablar de 

vocación por la pol í t ica? Dar respuestas a estas preguntas const ituye los objet ivos de este trabajo .  

Es  necesario, en este sentido, defini r  en términos generales, qué entendemos por cargo de 

con fianza. Para esto es menester establecer que la estructura estatal se compone de una gran 

d iversidad de cargos. Podernos dis t inguir, para comenzar, dos polos opuestos en relac ión al v ínculo 

de los mismos con la pol ít ica: por un lado encontramos los cargos e lect ivos, que son los más 

pol í t icos; sólo se puede l l egar a e l los mediante la e lecc ión a través de un part ido pol í t ico.  En el  

extremo opuesto, encontramos cargos que se caracterizan como apol ít icos; nos referimos, por 

ejemplo, a m i l i tares o pol i c ías, quienes t ienen proh ib ic iones totales para actuar pol í t icarnente8. 

Entre ambos extremos, podemos encontrar otros cargos. Ordenados por importanc ia del 

componente polít ico en la e lecc ión, ubicamos primero a los Min i stros y al Subsecretario de Estado; 

en un segundo escalón a los Secretarios de presidencia y/o al Director de la Oficina de Planeamiento 

y Presupuesto ( OPP); en un nivel más abajo, encontramos los cargos de part icular confianza pol ít ica 

de origen l egal como por ejemplo, los Directores de d iv is iones m inisteriales. Se trata de cargos que 

no responden a carreras pol í t i cas, sino que pueden ser designados por atributos técnicos o pol ít icos. 

F i nalmente, podemos encontrar a los funcionarios, quienes i ngresan a t rabaj ar en la estructura estatal 

en func ión de las necesidades puntuales de cada cargo. Tienen a su vez prohib ida cualquier act iv idad 

po l ít ica en el marco de su trabajo.  

Como se aprecia, es s ign ificati va la diversidad de cargos pol í t icos, desde e l  Presidente de la 

Repúb l ica hasta los D i rectores de las Div isiones m in i steriales, cada uno de e l los está, en nuestro país, 

regulado de di ferente manera. En el marco de este trabajo, focal izamos nuesfro i n terés en los 

D i rectores de l as d iv is iones min isteria les, en la med ida en que i nteresa aprec iar c ierta prox imidad 

con la conducc ión pol ít ica del Poder Ejecutivo, y observar, a su vez, cómo i ntervienen las carreras 

profesionales y pol ít icas en la construcción del cargo. 

A modo de síntesis, podemos dec i r  que, s i  b ien los cargos de part icu lar confianza son 

regulados por muchas leyes y Decretos particu lares a cada organi smo, existen una serie de el ementos 

en común, que nos i nteresan aquí; a saber: l os caracteriza e l  depósito de mucha confianza y 

Información extraída del art ícu lo "La natu raleza de los cargos políticos" de Osear Bottinelli. Disponible en 

formato d igital en: http://www2 .factu m.edu .uy/estpol/anapol/1997 /anp97020.html [acceso 20/06/2012] . 
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responsabi l i dad, a la vez que i mp l i can u n  a l to grado de i ncert idumbre, en la med ida en que dependen 

no solo de la voluntad exp l íc i ta de otras personas, s i no que también están sujetos a l  deven ir  pol í t ico. 

La política como profesión. El político como profesional. 

S iendo foco de i nvest igac ión, en esta i nstanc ia, el aná l i s i s  de l a  construcción del ro l en cargos 

pol ít icos, in ic iarnos nuestro recorrido teórico de la mano de Weber, qu ien anal iza en El político y el 

científico9 l as cond ic iones que hacen a l a  1•ocación pol ít i ca. Para comprender la misma, debemos 

primero presentar la noción de pol í t ica expuesta por el autor. Esta se reduce a una concepc ión 

puramente Estatal ,  en sus propias palabras "Por pol í t ica entenderemos sol amente la d i recc ión o la 

i n fl uencia sobre la d i rección de una asociación pol í t ica, es deci r, en nuestro t iempo, de un Estado'·. 

( Weber, 1 969) .  Ent iende al Estado, a su vez, corno una comunidad humana, pero con una 

part icu laridad, ser la única con la capacidad de rec lamar en forma legít ima el monopo l io  de la 

violencia fisica. El Estado const i tuye una re lac ión de domi nación de unos hombres sobre otros 

hombres, pero e caracteriza por ser la única fuente de poder con derecho legít imo, es deci r  

i ncuestionable,  sobre la violencia fís ica. A part i r  de  lo anterior, podemos deci r  que  la pol í t ica ,  

entend ida como la búsqueda por part i c ipar e n  e l  Estado, imp l ica aspi rac ión para part i c ipar e n  l a  

d istr ibuc ión del poder. Tenemos entonces una primera característ ica común a todos los poi ít icos, es 

deci r, a todos aquel los que se proponen hacer pol í t ica, y es la aspirac ión al poder, ya sea como med io 

para consegui r  otros fines, o para gozar del sent imiento de prestig io que e l  m i smo confiere. er 

pol í t ico, i mp l ica necesariamente l a  búsqueda de part i c i pac ión en e l  Estado. Podemos deci r  que 

qu ienes t ienen cargos de confianza en e l  Poder Ejecutivo, han trans i tado una carrera para ocuparlo, y 

que han guiado sus acc iones en forma estratégica para l l egar al poder pol ít ico .  Queremos ver, en este 

marco, qué carreras trans i tan, qué motivaciones y estrategias toman para ocupar un l ugar en el 

reparto del poder; entendiendo que a part i r  de la d ist inc ión de l as mismas, podremos encontrar 

d i ferentes formas de defi n i rse a sí m ismos y a sus contextos. 

Ahora bien, en térmi nos h i stóri cos, Weber encuentra e l  surg imiento de Jos pol ít icos como 

profesionales en el proceso med iante el cual el Estado logra expropiar a los estamentos 

i ndependientes del poder admin i strat i vo, los recursos pol ít icamente u t i l izables, es dec i r, los recursos 

financieros y materiales, así corno también al ejérc i to.  E n  este proceso, los pol í t icos profesionales 

surgen como aque l los  q ue se ponen del l ado del monarca en e l  transcurso de J a  expropiac ión, e 

i ngresan a l a  carrera pol ít ica  en carácter de servi dores de los jefes pol ít i cos, no tras la búsqueda de 

l iderazgo pol ít ico. 

9 
Max Weber (1969), El político y el científico. 
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Weber entiende que como resul tado de esta transición, l a  política adquirió un carácter de 

empresa, que requería preparación especial para l a  l ucha por e l  poder. Los métodos para l l evar 

adelante esta l ucha l levaron a la escisión de los funcionarios públicos en dos categorías: por un l ado, 

los " funcionarios pol íticos" caracterizados por el hecho de poder ser trasl adados y destituidos a 

voluntad de sus cargos; por otro, los "funcionarios profesionales", que ocupan sus cargos por l a  

acumulación de  conocimientos específicos en un  área. Estos ú l timos en carácter más estable .  En 

relación a nuestro objeto, consideramos se trata de cargos en los cuales ambas dimensiones toman u n  

peso re lativo. Se caracterizan por ser personas sumamente capacitadas e n  u n  área especí fica, pero 

toma peso también e l  componente pol ítico, al ser reconocido por todos como uno de los 

componentes que influyen en su permanencia en e l  cargo. Nos preguntamos, en este sentido, cómo se 

perciben y definen a s í  mismos, ¿se consideran pol íticos? ¿Se consideran profesionales? ¿Cómo se 

rel acionan ambas dimensiones en e l  ámbito de sus trabajos? 

En l ínea con lo anterior, Weber establece que hay dos formas posibles, (no excluyentes y 

genera lmente complementarias) de hacer de la po lítica una pro fesión :  viviendo "para" o "'de" l a  

pol ítica. La  diferencia entre ambas situaciones consiste en que  quien vive de encuentra su  solvento 

económico en esta actividad, o así se lo propone; en cambio quien vive pura presenta mayor libertad, 

en l a  medida en que hace de la pol í tica su vida, encuentra su sentido en la misma, poniéndose al 

servicio moral de algo. Como mencionábamos anteriormente, ambas suelen darse j untas en la 

realidad, sin embargo, es en esta entrega apasionada a una causa, en este sentimiento de darle sentido 

a la vida, donde Weber identifica la vocación por la pol í tica. Esta pasión debe estar al servicio de una 

causa, que sue le  ser mayor a e l los mismos, como ser la mejora de la sociedad. 

Siguiendo con lo expuesto, diremos que los pol í ticos, para ser considerados profesionales, 

deben poseer tres condiciones, a saber: la pasión, el sentido de la responsabil idad y e l  sentido de l as 

proporciones (entendida como la  capacidad de distanciarse de la realidad ) .  Como trasfondo de estas 

cualidades se encuentra e l  problema de la ética. En este sentido, Weber asegura que toda acción 

éticamente correcta es capaz ele orientarse según la ética ele la convicción o ele la responsabilidad . 

Ambas suponen máximas opuestas, se encuentran en tensión y mediadas por la posibilidad de util izar 

la violencia. La habilidad de conj unción de ambos e lementos (convicción y responsabilidad) son 

c laves para formar a l  hombre que tenga vocación por la pol í tica. 

Sin descartar las propuestas de Weber, queremos presentar los  apo11es que Bourdieu realiza 

respecto a esta temática. Con motivo ele lo anterior, expondremos primero algunas nociones básicas 

ele su teoría. E l  autor critica a Weber por limitarse a construir tipos ideales a partir de análisis 

interaccionistas, sin analizar previamente e l  cam po de relaciones objetivas en e l  cual los fenómenos 

tienen origen y se desarro l l an .  E l  campo es una estructura q ue determina la fo rma que pueden tomar 
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las interacciones y las representaciones que de e l l as se pueden adquirir. Por esta razón, propone que 

todo cientista social debe l l evar ade lante una doble lectura del obj eto : reconoce la  importancia de 

generar un acercamiento a l  objeto desde una perspectiva que se oriente a captar representaciones, 

percepciones y vivencias, es decir, que se proponga rescatar los significados construidos por los 

actores en interacción; sin embargo establece que este abordaj e  no debe l levarse a cabo sin 

previamente realizar una descripción de !a estructura de relaciones objetivas en l as cuales el objeto se 

encuentra inmerso. En este sentido, el autor recupera l as visiones estructural istas, retomando a 

Durkheirn, Lévi-Strauss y al marxismo althusseriano (Bourdieu y Wacquant, 2005). Propone la idea 

de campo social como espacio constituido históricamente, resultado de l uchas por la apropiación de 

un tipo de capi!al espec í fico. Tenemos entonces, la necesidad de realizar ambos acercamientos para 

estudiar adecuadamente un objeto social .  

En términos metodológicos, Bourclieu distingue tres momentos de análisis que debe transitar la 

ciencia, los cuales se corresponden con tres distintos niveles de la  realidad social : en un primer 

momento, propone analizar l a  posición del campo especí fico en relación con la estructura de poder. 

En nuestro obj eto específico, se trata ele la posición de los cargos de confianza en re lación con l a  

estructura de  la c lase dirigente (o  su  re lación con  la estructura); en un  segundo momento, propone 

analizar la estructura  de re laciones obj etivas entre las posiciones que ocupan los distintos grupos 

ubicados en situación de concurrencia en e l  campo, es decir, para nuestro obj eto de indagación, 

podemos ver que dentro del campo po l ítico co-participan diferentes grupos, los que pertenecen a l  

Poder Legislativo, e n  oposición a los que integran e l  Ejecutivo; algunos que se ubican e n  re lación 

más cercana con l a  conducción pol ítica, en oposición con aquel los que se posicionan en lugares más 

apartados; tenemos 
-
también quienes se acercan al partido de Gobierno y quienes pertenecen a 

pattidos de ''oposición". Los cargos de con fianza aquí destacados pertenecen a l  Poder Ejecutivo, y 

puede observarse una simpatía genera l  con e l  partido de Gobierno. En un tercer momento, el autor 

propone que debe realizarse un análisis de los habilus de los agentes, es decir, los diferentes sistemas 

de disposiciones q ue han internalizado en un determinado tipo de condición social . Los agentes e 

posicionan en sus lugares, desde los cuales construyen una visión particular del campo mismo y del 

mundo, es decir, dicho posicionamiento marca l a  realidad de los agentes. 

E l  autor, entiende lo real como conglomerado de relaciones objetivas entre posiciones. Estas, 

dice el mismo, se encuentran obj etivamente definidas en la estructura social ,  y dependen del contexto 

espacial y temporal .  Los participantes del campo procuran diferenciarse de competencias de otros 

campos, con el fi n  de reducir la competencia y establecer un monopolio sobre otros subsectores. Esto 

es lo que delimita a los campos, razón por lo cual sólo pueden establecerse los l ímites entre los 

mismo a partir de una investigación empírica. E n  relación con lo  expuesto, procuraremos distinguir, 
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en los reconoci m ientos de l as d i ferencias y uni ficaciones ident i ficadas en los d iscursos, las fronteras 

del campo pol í t ico, entendido este como espacio de l uchas, entre agentes que t ienden a preservar o a 

transformar la configurac ión de tales fuerzas. La estrategia  que cada agente torne dependerá de su 

posición en e l  campo y del punto de v ista acerca del m ismo. Ahora bien,  hablar de posiciones en el 

campo imp l ica hablar de posiciones en l a  estructura de poder, lo que es lo m ismo en Bourdieu que 

hablar de capital acumulable.  Define capital como ''trabajo  acumulado (en su forma materializada o 

en su forma "incorporada", encarnada) que, de resu l tar apropiado de forma privada, es deci r, 

exclusiva, por agentes o grupos de agentes. los habi l ita para apropiarse de l a  energía soc ial baj o  la  

forma de trabaj o  rei ficado o v iv iente" ( Bourdieu y Waquant, 2005) .  

Existen tantos campos como capitales e n  juego: campo cu ltural, in telectual , pol í t ico, 

económico, etc. La importancia que revisten estos t i pos de cap i tales varía de acuerdo a los estados 

del campo pol ít ico. Por ejemplo, en regímenes de d ictadura el campo m i l i tar suele adquir ir  un 

volumen re levante en relación con otros como el  cultura l .  

La po l í t ica, al  igual que la cultura, la economía o e l  arte revi ste una estructura ele campo. De 

esta manera, debernos entender que se  trata ele un conjunto de re l ac iones objet ivas, entre actores que 

manejan c iertos i nstrumentos de imposición y legitimación de dom inac ión de una c lase sobre otra. 

Ahora bien, ¿qué imp l ica tener poder en este escenario de pol ítica? Tener poder impl ica 

acceder al monopol io  de la autoridad.  Encontrarse "autorizado" para hablar de determi nados temas 

con propiedad . I nteresa identi ficar en los d iscursos de los agentes, las características valoradas y 

hab i l i tantes para "hacer pol ít ica" con autoridad . 

Tengamos en cuenta que se trata si empre ele un Juego entre agentes y que, por tanto, el  

reconoci miento por parte ele ''el" o "los" otros es lo que les proporciona capita l  s imbó l ico, y esto a su 

vez brinda mayor poder soc ia l .  

En l í nea con lo anterior, resulta fundamental comprender la noc ión de habitus en Bourdieu, y 

para esto es necesario entender que el autor rechaza las demarcaciones precisas entre lo i nterno y lo  

externo, entre lo consc iente e inconsciente, o entre cuerpo y mundo soc ial . Lo individual, personal o 

subjetivo es en rea l idad soc ial "La real idad social exi ste, por deci rlo  así, dos veces: en las cosas y en 

l as mentes, en los campos y en los habitus, fuera y dentro de los agentes. Y cuando el habitus 

encuentra un mundo social  del cual es producto, se siente como "pez en el agua''". ( Bourdieu y 

Waquant, 2005) .  E l  habitus i ncorporado opera corno "sent ido práct ico", guiando las acciones de los 

agentes. 

Entendido como s istema de d isposic iones que se construyen social mente, los habitus 

consti tuyen estructuras durables, aprehendidas por los  agentes que están condicionadas por e l  

contexto espacia l  y tempora l .  "Esquemas de percepción, de  apreciación y de  acción i nteriorizados, 
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si stemas de d isposiciones a actuar, a pensar, a perc ibi r; a sent i r  más de c ierta manera que de otra . . .  " 

( Bourdieu, 2000). Se incorporan los habitus en los cuerpos de Jos agentes, tomando e l  carácter de 

creenc ias. posturas o gustos. Constituye aquel princ ipio que uni fica las orientac iones que 

comúnmente se consideran como vocac ionales. En relación con nuestro objeto, suponemos que entre 

quienes part ic i pan en el campo pol ít ico, comparten un reconoc imiento inconsc iente de lo que está en 

j uego, las leyes y reglas que comparten y que por tanto hay un habitus comparti do. 

Todo campo se produce en torno a una forma espec í fica de interés, en tanto se reconocen los 

asuntos en j uego y l as reglas que condic ionan e l  escenario soc ia l .  Part icularmente, e l  campo pol ít ico 

genera mot ivaciones especí ficas para part ic ipar, asociadas al poder sobre e l  estado. Este poder se 

traduce en una búsqueda por imponer su propia defi nic ión del mundo. 

Quienes sienten interés por partic ipar en e l  campo pol ít ico, reconocen y aceptan una serie de 

reglas de j uego puntuales. El concepto de habitus atiende a esas reglas, incorporadas por los agentes 

como capac idades espec í ficas, competenc ias para part ic ipar en el campo pol í t ico. Const i tuye Ja 

soc ia l ización y manejo de c iertas cual idades, como ser la dom inación de un lenguaje especí fico, así 

como conoc im ientos pro fesionales. Estas competenc ias son las que d i ferencian a quienes t ienen 

autoridad para hablar de po l ít ica de quienes no. 

En este trabajo, tomaremos las noc iones expuestas por Weber para anal izar las condiciones que 

hacen a la pol ít ica una profesión. Tomaremos e l  concepto teórico de vocación y ana l izaremos s i  es 

posib le encontrarlo en la real idad empírica de l os profesionales que ocupan cargos de confianza en 

nuestro país. Sin embargo, consideramos que en los conceptos de campo, capital y habitus de 

Bourd ieu encontramos una teoría acorde para orientar nuestra investigación, ya que en esta tri l ogía, 

el autor logra superar la  d icotomía entre las dos formas de ex i stencia de lo  soc ia l .  

Ahora bien, en la medida en que interesa comprender cómo se construyen ro les en rel ac ión a la 

act iv idad en e l  campo pol ít ico, pro"ponemos agregar a esta propuesta teórica, e l  enfoque dramático de 

Goffü1an. Para exp l icar la  forma de operar de este enfoque, el autor propone comparar e l  escenario 

de interac.ción soc ial con uno teatra l ,  donde los indiv iduos interpretan rol es, rea l izan determinada 

actuación o, lo que es lo mismo, adoptan c ierta.fachada. 

"Más o menos conscientemente, siempre y por doquier, cada uno de nosotros desempeña un 

rol .  . .  Es en estos ro les donde nos conocemos m utuamente; es en estos rol es donde nos conocemos a 

nosotros mismos." ( Goffman, 1 922) .  S iempre que un actor adopta un rol soci al específico, descubre 

que se le ha asignado de antemano una fachada especí fica, es decir, se espera que el actor actúe de tal 

o cual manera. En este sentido, se adscriben una ser ie de valores y normas al ro l ,  y se espera que 

quien lo  ocupe, aj uste su actuación a las m ismas. V incu lamos esta noc ión con e l  concepto de habitus 
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de Bourdieu, en la medida en que impl ica la incorporación de un conj unto de expectativas, 

materia l izadas en las personas en actos. 

En toda i nteracción, las personas nos presentamos ante un "aud i torio'', const i tu ido por los 

otros, cuya presenc ia cont inua genera i n fluencia sobre nuestra forma de actuar. Lafachada entonces, 

consiste en ''la dotac ión expresiva de t i po corriente empleada intenc ional o i nconsc ientemente por el 

i ndiv iduo durante su actuación" ( Goffman, 1 92 2 ). 

Goffman, a su vez, establece que los indiv iduos construyen un sí m ismo en interacc ión con los 

otro, podemos dec ir que med iante la interacción que caracteriza la posic ión de trabajo van 

i ncorporando en sus formas de actuar e l  habilus. y a part i r  de este, se incu lcan c iertas expectativas en 

re lación a uno m i smo con la act i tud ideal que debe tomar en relac ión con su rol .  Lo anterior se 

traduce en una imagen del yo que qu is iéramos ser. 

En este trabajo, ana l izaremos esas cond ic iones expresadas en los d iscursos como cual idades 

indispensables para tomar el roL en este sentido. descr ib iremos un "deber ser'' adscripto al ro l del 

cargo de confianza pol í t ica. en el Poder Ejecutivo, en e l  período de Gobierno 20 1 0-20 1 5 . 

M otivaciones p a ra la participación política. 

Una de las característi cas que consideramos re levantes para e l  estudio  de los pol í t icos fueron 

las mot ivac iones o incentivos que los l levaron a tomar los cargos. Por tal razón, proponemos exponer 

a cont inuación algunos de los aportes de Panebianco 1 0  en relación a Ja temática. 

I nspi rado en la conceptua l izac ión weberiana de profesional de la pol í t ica, e l  autor establece 

que se trata de aquel que dedica la mayor parte de su t iempo a la act iv idad pol ít ica, y que a su vez 

encuentra en e l la  su fuente princ ipal de sustento económico ( Panebianco, 1 982) .  En l ínea con lo 

anterior, establ ece que se trata de una conceptual ización que abarca en l a  actual idad una diversidad 

de figuras que cumplen con ambas condiciones: presenta por un lado al pol í t ico c lás ico, l íder de 

pai1ido que se prepara para alcanzar un mayor caudal de votos; por otro lado, establece que hay 

pol ít i cos con un perfi l de t i po más burócrata, qu ienes han sido empleados de modo estable en el 

part ido, y que por tanto, presentan un amp l io conoci miento y manejo de la organizac ión; por otro 

lado, presenta la figura del experto, quien posee una gran acumulac ión de competencias 

espec ial izadas en un área especí fica al margen de l a  pol í t ica y del part ido. S i  bien e l  autor se focal i za 

en  e l  estudio de los partidos y de los pol ít icos en relac ión con aque l los, nosotros proponemos uti l i zar 

sus categorías teóricas en esta i nstancia, para comprender la forma en que los pol ít icos que ocupan 

1 0  
Angelo Panebianco ( 1982) Modelos de partido. 
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cargos de confianza se v inculan con su contexto de trabajo.  es deci r, con l a  estructura del Poder 

Ejecutivo en la cual desempeñan sus roles. 

Otro de los aportes que tomaremos del autor son los incentivo que predom i nan en los actores 

para part ic ipar en la pol í t ica. El m ismo les d ivide en dos t i pos princ ipales:  los colectivos o de 

ident idad, que son aque l los guiados por una ideología, pri ncipalmente v inculados a los objetivos 

oficiales  de algún part ido; y los objet ivos selectivos. ya sean de t ipo material ,  como la compensación 

monetaria, o e l  reconocim iento de un estatus. Debemos tener siempre presente que se trata de t i pos 

puros, y como tales, nunca se encuentran exactamente en la rea l idad . Tomando esta categorías 

conceptuales, buscaremos develar qué t i po de i ncentivos motivan a los profesionales a ocupar cargos 

de confi anza pol ít ica. 

Consideraciones conceptua les acerca de la identidad. 

Buscando dar cuenta de la defin ic ión de s í  de los actores en re lación con sus cargos, 

consideramos que un acercamiento conceptual a las d imensiones de anál i s i s  de los estudios de 

ident idades resulta fimdamenta l .  

De la mano de D ubet 1 1  y de G i ménez 1 2, entenderemos ident idad como e l  punto ele vi sta 

subjet ivo ele los actores sociales sobre sí mismos, impl ica un "reconocerse en . . .  a lgo que tal vez sólo 

en parte coincide con lo que efect ivamente uno es. La identidad resulta de transformar un dato en 

valor. No es lo que uno realmente es, sino la i magen que cada qu ien da de s í  m ismo" (c i tado por 

G iménez, 1 922) .  La ident idad social se construye en constante i nteracción con otros, en un doble 

j uego ele di ferenciación y ele un i ficación a la vez. Profund izando lo anterior, es d i ferenciándonos de 

los otros que nos constru i mos a nosotros mismos como tales, por ejemplo, l a  c lase obrera, proletaria 

se di ferenc ia  en sus d i scursos de la c lase capi tal ista, remarcando las d i ferencias se construye a sí 

mismo como ''d i ferente a". En este m ismo proceso se van resaltando y un i ficando los puntos de 

contacto con los q ue pertenecen a la misma c lase, se va construyendo un "nosotros" en común . En 

términos operativos, para estudiar l as identidades sociales se  establecen dos pnnc1p1os 

comp lementarios, e l  de d!ferenciación y e l  de unfftcación. El primero consiste en e l  proceso 

mediante el cual los i nd ividuos se auto- identi fican por afirmac ión ele sus d i ferencias con respecto a 

otros; mientras que e l  segundo opera con l a  afirmación de toda unidad i dent i taria, neutral izando o 

reduc iendo las d iferenc ias i nternas. 

1 1  Dubet, Francois ( 1989) "De la  sociología d e  l a  identidad a la  sociología del sujeto" en Estudios sociológicos, VI I  

{ 2 1) ,  pp. 519-545-
1 2  

Giménez, G i lberto { 1922)  "La identidad social o e l  retorno del sujeto en sociología".  En  Identidad social. 

México: I nstituto de investigaciones sociales, pp.  183-205. 
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Ahora bien,  s iempre que hablamos de identidad social , debemos tener en cuenta que se engloba 

en Ja teoría de la  acción socia l .  En este sentido, distingui remos de la  mano de Dubet, d i ferentes 

niveles de la acción social ,  que se corresponden con diferentes dimensiones de la ident idad socia l .  En 

primer lugar, propone concebir  la identidad como subj etividad integradora :  "la manera como el actor 

interioriza los roles y status que le son impuestos y q ue ha adquirido y a los cuales somete su 

"personalidad social" ( Dubet, 1 989).  En este caso, la  identidad se construye mediante comparación y 

oposición con otros, por lo  que toma relevanc ia  la pertenencia a d iversos grupos; en este sentido, 

adquieren un papel relevante los j uegos de separación y reconocimiento, los estereot i pos y las 

c lasificaciones, por lo cual la  identidad personal resul ta i nseparable de las identi ficac iones colectivas. 

Esta noción de identidad conl leva gran i mportancia de los roles y status de pertenencia. por lo  que el 

abandono de los m ismos, impl icaría necesariamente un sent imiento de crisis de pertenencia e 

identidad. Como segundo n ive l  de análisi s  propone conceptual izarla en tanto recurso estratégico : en 

este caso, l a  identidad social  es entend ida como la  capacidad estratégica de los actores para lograr 

determinados fi nes. "No son los actores en cris is  los que movi lizan más fác i lmente, sino los que 

pueden uti l i zar los medios de su i ntegración para promover una estrategia'· ( Dubet, l 989).  La 

identidad en este caso aparece más como una opc ión de la acción que como algo construido 

natura lmente. En tercer término, ident i fica la  acción de compromiso : la  identidad entend ida de esta 

manera impl ica establecer que los actores de defi nen por sus convicc iones y compromisos, por su 

pertenencias a grupos que impl ican sacri ficarse por i ntereses que van más a l lá  de los beneficios 

personales. Teniendo en cuenta que, Weber encuentra en este tipo de sent imientos el origen de la  

vocación de l  pol ít ico, nos preguntamos ¿cómo conjuga este compromiso que Weber atribuye a los  

pol íticos en aquel los que además de trabajar en cargos pol íticos t ienen otra profesión de carácter 

técnico? 

Finalmente, a part i r  de los presupuestos de Touraine, Dubet propone comprender la identidad 

como trabajo  del  actor sobre sí m ismo: en este caso, la identidad social  "resu l ta del trabajo de un 

actor que admin istra y organiza l as diversas d i mensiones de su experiencia social  y de sus 

identificaciones" ( Dubet, 1 989). Este n ive l  de la identidad imp l ica entender las pertenenc ias, 

compromisos y estrategias como parte de un todo mezclado por el i ndividuo en el trabajo  que real iza 

sobre sí mismo; e l lo  impl ica entender a cada actor dentro de su original idad. 
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Estud ios a nteriores 

U na de l as i nvestigaciones que orientan el i n terés por estudiar a Jos po l íticos y sus d iversas 

carreras, es la pub l icada por Edurne Uriarte 1 3 en Ja Revi sta de C ienc ia  Pol í t ica española. En l a  misma 

ana l iza l as carreras pol ít icas de Jos d iputados españoles, atendiendo a l as motivaciones que l levan a 

algunos c iudadanos a emprender act iv idades pol ít icas, y los  factores que trans forman la  m isma en 

una profesión. 

La ideologización, e l  sentido de compromi so y e l  servic io a la sociedad, son los factores más 

mencionados por los d iputados españoles como aquel los que motivan e l  in ic io  de l a  carrera pol ít ica; 

a la vez que resultan un factor exp l i cat ivo de su profesional ización. 

Esos m ismos valores, sumados a la l ucha por l a  democracia  (entendida como anti franquismo ),  

y la atracción por la act iv idad en s í  m isma conforman la  vocación pol ít ica. Se resalta en este sentido 

que, a d i ferencia de lo creído popularmente, son esta c lase de valores, fuertemente marcados por la 

sol i daridad y el compromi so con una causa mayor, los que l levan a que determi nados c i udadanos 

in ic ien una carrera pol ít ica. 

Una reflexión muy interesante que real iza la autora es que los cambios estructurales, como la 

transic ión desde el autoritarismo franquista a la democracia, generan cambios en los contenidos de la 

social i zación pol í t ica. Los pol í ticos españoles de la actua l idad son h ij os de la época de la 

motivac iones soc iales, de fuerte ideologizac ión y pasión por la pol ít ica. Se p regunta entonces hasta 

qué punto la importancia  de las motivaciones a l tru i stas se relac iona con un factor generacional . 

Por otro l ado, establece que no aparece de manera exp l íc i ta o imp l ícita e l  deseo de hacer de la 

pol ít ica una profesión 1 4 ; s ino que es a medida que avanzan en la carrera que se consti tuye como tal, 

siendo que estos pol ít icos se soc ial izaron al final izar e l  franqui smo, época caracterizada por una 

concepción de pol ít ica entendida como real ización de obj et ivos ideológicos y como deber cív ico. 

A n ive l  más regional , encontramos e l  trabaj o  rea l izado en Chi le, pub l i cado en  e l  año 20 1 1 por 

Rodrigo Cordero y Robert Funk 1 5 • El mismo ana l iza e l  cambio en los partidos pol ít icos y sus 

correspondientes é l i tes como consecuencia del proceso de democratización v iv ido en e l  país tras el 

período de autori tarismo. 

1 3  Uria rte, Edurne (2000) "La política como vocación y como profesión:  aná l isis de las motivaciones y de la  

carrera polít ica de  los d iputados españoles" en Revista española de Ciencia Política. N° 3 .  
1 4  

Profesión entendida como trabajo remunerado y con especia l i zación .  
1 5  

Cordero Vega, R y Funk, R (2011)  La política como profesión. Cambio partidario y transformación social de la 

élite política en Chile, 1961 -2006" (on l ine)  Disponible en :  

http://www.pol iticaygobierno.cide .ed u/num a nteriores/Vol XV I I I  Nl 201 1/02 .PyG-Cordero%2839-

71%29.pdf (acceso 2 1/11/201 1) .  
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Como resul tado de esta transición, se observa una mayor di stancia de los pm1idos pol ít icos 

respecto a grupos soc ia les específicos e ident i ficac iones ideológicas duras, lo cual conl Jeva una 

lógica m ás tecnocrát ica, y más orientada al éx i to e lectora l .  En este sent ido, se establece que los 

partidos comienzan a priorizar l íderes con perfiles más técnicos y profesionales. Cambia la  idea de 

"po l ít ico profesional", priorizándose e l  conocimiento técnico para manejar los procesos técnico­

pol í t icos de la toma de deci s iones. 

Por otro lado, se destaca una mayor homogeneización de la e l i te pol ít ica, siendo que los 

d iputados han transi tado una social izac ión s imi l ar en cuanto a estudios en determi nadas 

i nsti tuc iones, que on s imi lares a todos a pesar de su origen partidario. En este sentido, se resal ta una 

convergenc ia ideológica, a la vez que una acentuación de la di stanci a  s imból ica entre l a  é l i te y la 

c iudadanía. 

En cuanto a los antecedentes nacionales, cabe destacar los aportes real izados por Serna, 

Botti ne l l i ,  Mane iro y Pérez (20 1 1 ) 1 6, qu ienes estudian las trans formaciones en la composición social  

de l as e l i tes, como consecuencia  de los cambios derivados de la rotac ión de los partidos pol ít icos, en 

pai1 icu lar con e l  triunfo por primera vez en la hi storia del país de un part ido de izquierda, producido 

en e l  año 2004. 

Los autores establecen que se está produc iendo un cambio en el patrón predomi 11ante de 

rec l utamiento pol ít ico, incorporando pautas más p l urales, que abarcan a sectores sociales 

tradic ionalmente carentes de representación en la  c lase pol ít ica. 

La izquierda en e l  gobierno, establecen los autores, pone a los partidos tradic ionales en 

"jaque'', y los I Jeva a replantearse en cuanto a los perfi l es de sus representantes. 

En lo referente a los cambios en e l  perfi l por género, se destaca una mejora en lo que refiere a 

l a  part ic ipación de las muj eres 1 7, no solo en tanto que e l  FA presenta una mayor cantidad de m ujeres 

entre sus· bancas. s ino también en la medida en que tal fenómeno genera ecos en los partidos 

trad icionales, y los promueve a revi sar sus elencos; en cuanto al perfi l generac ional, se resalta que 

los tres part idos ( FA, PC y PN) s iguen presentando d ificu l tades para i ncorporar generaciones más 

jóvenes; el ascenso del FA, en este sentido, no modificó e l  perfi l  generacional 1 8 . 

1 6  
"Antes y después de la izquierda:  cambios recientes en la composición de la  e l ite pol ít ica u ruguaya" en El 

Uruguay desde la sociología, IX. Montevideo:  FCS- Departamento de Sociología, pp. 129-143. 

1 7  
El F A  promueve u n a  mayor participación de las mujeres : siendo e l  promedio de mujeres e n  e l  senado, para el 

período post-dictadu ra (hasta 2005) de un  4%, y de un  13% para el período 2005-2010. (Serna, 2007). 
18  

111 E l  promedio de edades es más a lto que en l os períodos previos al  ascenso del FA: siendo la mediana de 

edades de para e l  período a nterior a 2005 de 52  en el Senado, y de 60 años para e l  período 2005-2010. (Serna, 2007) .  
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Huelga mencionar la importancia  del posic ionamien to ideológico como factor d i ferenciador de 

los t i pos de rec lutamiento para la carrera pol í t ica .  

Miguel Serna (2007 ), por otro lado, se propone comprender l a  i n fluenc ia del origen social  y 

profesional de los representantes e lectos, sus escolaridades y vínculos asociat ivos. 

En cuanto al perfi l educat ivo, se destaca l a  i mportancia  de los t í tu los un iversitarios, en 

especia l ,  aquel los vinculados a saberes j urídicos. S i n  embargo, se reconocen como nuevas 

act iv idades que desembocan en carrera pol ít ica l as v i nculadas a l as c iencias económicas y 

admin istración, c ienc ias médicas, c ienc ias agrarias, c iencias soc iales y humanas ( sobre todo en 

bancas del FA), y en ú l t imo l ugar aquel las v inculadas con la  act iv idad docente. 

Por otro lado, presentan re levancia los antecedentes de part ic ipación po l ít ica en e l  ámbito 

fam i l iar para e l  i ngreso a formar parte de la c lase pol ít ica; por otro, son importantes los antecedentes 

en materia de part ic ipac ión activa y mov i l ización de redes y capital soc ial , así como la partic ipación 

en s indicatos, cámaras y asociaciones empresariales, part ic ipac ión en orga11 1zac 1ones cul turales, 

c lubes y asociac iones deporti vas. 

En otro a1tículo publ icado por Miguel Serna en el año 2008 1 9, se describen los princ i pales 

resul tados de su invest igación  al respecto de la construcción de carreras hacia la pol ít ica. En este 

trabajo se concluyen cuatro formas de rec lutam iento t íp ico ideales hacia la carrera pol ít ica:  por 

ósmosis (a través de profesiones que predisponen a la pol í t ica, en este caso se produce una 

conversión del status social proveniente de una posic ión económica y socia l  privi legiada en un 

capi tal  pol ít ico; por profesiones que predi sponen a la pol ít ica (talking professions, profesiones 

j uríd icas y profesiones con vocación "de serv ic io públ ico") ; por absorción (dentro de l a  pol í t ica de la 

soc iedad c iv i l  e i nc lus ión de clases subal ternas, en este sentido, se resalta la importancia  de l a  

pait ic ipación y destaque e n  alguna asociación d e  l a  soc iedad c iv i l e n  s u  trayectoria biográfica previ a  

a la po l ít ica; por rec l utamiento endógeno · ( fam i l ias pol ít icas, máquinas partidarias y burocracia 

estatal ) .  Los part idos de i zquierda presentan más d iversidad soc ia l  en  l a  composic ión de los e lectos. 

En el m ismo estudio,  Serna propone las característ icas princ ipales que const i tuyen a la po l ít ica 

como profesión para los parlamentarios y m ini stros de la  legis latura 2005-20 1 O de nuestro país: se 

destaca la creencia en valores trascendentes; la preocupación por los  valores generales y el b ienestar 

socia l ,  y una fuerte crít ica a l as prácticas e in tereses part icu laristas de l a  pol ít ica en e l  contexto socia l  

que e l los m ismos perci ben como de "desconfianza" hacia los pol ít icos. Se legi t ima una vocación  

fundada en ideales, mediante l a  reiv indicación de  ideales pol ít i cos v inculados al momento de i n ic io  

de  l a  m i l i tanc ia  pol í t ica. Con e l  contacto personal y l a  identi ficación con un dir igente pol í t ico con 

1 9  
"Cam bios si lenciosos en Uruguay: la reconversión socia l  de la el ite pol ítica" en El Uruguay desde la sociología, 

VI .  Montevideo: FCS- Departamento de Sociología, pp .  79-92 .  
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fue1ie capac idad de l iderazgo "carismát ico''. Aparece la idea de profesión y colectivo como 

fundamentación ú l tima de la pol ít ica. A l  mismo t iempo, se resalta una act iv idad orientada en función 

de incentivos de so l idaridad y también hac ia la  búsqueda de intereses especí ficos, guiados hac ia e l  

control de cuotas de poder, de autoridad o intereses materiales en la adm in istrac ión públ ica. 

Desde la ciencia pol ít ica, encontramos estud ios propuestos por Adol fo Garcé20, quien presenta 

el debate que se ha producido en torno a la re lac ión entre intelectuales y pol ítica. 

El autor retoma tres posturas constru idas por el fi lóso fo Michael Walzer, adoptadas por los 

i ntelectuales en re lac ión a Ja po l ítica y construcc ión de la pol i s, a saber: el  desc ubrim iento, la 

invención, y la in terpretac ión.  En la  primera, el c ientífico ocupa una posición de priv i legio frente al 

pol ít ico, en la medida en que aparece como un guia i l um inado que descubre leyes universales y que 

orientan la acción pol ítica; cuando toman una postura de invención, los c ient í ficos construyen desde 

el vacío, presc ind iendo de saberes locales y tradic iones comunitarias; cuando la postura es de 

i nterpretac ión, la estrategia consi ste en recuperar los legados y trad ic iones de una comunidad, 

renovándolas y reformándolas, desde una postura crítica ante las i nstituc iones pol ít icas. 

A part i r  de la presentación de estas posturas, e l  autor las compara con l as princ ipales 

estrategias que han manten ido en nuestro país con respecto a la pol ít ica y l as eventuales 

consecuencias que esto tiene con respecto a la  construcc ión de la po l is .  

De todo lo anterior podemos conc lu i r  q ue se han rea l izado d iversos estudios (ya sea a n jve l  

i nternacional como naciona l )  sobre las é l i tes pol ít icas y sus  diversas carreras. Ahora b ien ,  en este 

caso, proponemos aportar un estudio desde el punto de vista soc iológico, q ue at ienda a otra rama del  

aparato pol ít ico, e l  Poder Ejecutivo. 

Consideramos re levante acercarnos con un estudio q ue retome e l  punto de v ista del actor, a u na 

figura de mucha i mportancia, en tanto conductor de la ejecución polít ica desde ·el Estado. Se trata de 

una figura dec i siva que queda, en térmi nos mediáticos, en un segundo p lano .  

Compaii imos la  idea ele que, a part i r  de las representaciones y s ign i ficados que los  

profesionales construyen respecto al mundo profesiona l ,  y de l  l ugar que en é l  ocupan, es pos ib le  

traducir la  "vis ión que es también una d iv is ión de l  mundo" (Bourdieu, c i tado en Dubar 200 1 ) . 

Considerarnos relevante conocer qué sentido subjetivo dan a su trabajo qu ienes han asumido sus 

cargos por medio de actos de confi anza pol ít ica. Un estudi o  de este t i po, brinda l a  posib i l idad de 

acercarnos a la comprensión de un contexto que es pol ít ico, y que tam bién se ha vuelto cada vez más 

20 
Garcé, Adolfo ( 1997) "Los senderos del saber: conciencia crítica y teoría política" en De Armas, Gustavo y 

Garcé, Adolfo. Uruguay y su conciencia crítica. Intelectuales y política en el siglo XX. Montevideo, ediciones Trilce. 
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técnico. Destacamos, entonces, l a  importancia de la comprensión de la figura del ' ' funcionario 

pol ít ico" (posib les de ser tras ladados y desti tuidos a voluntad) en térm i nos de Weber. con l l eva un 

i ntento de acercamiento a la  comprensión de las transformaciones en e l  s istema pol ítico. 

Proponemos el estudio de un rol que es complejo, en la medida en que se encuentra atravesado 

por d iversas d imensiones : pol í t ica, profesional ,  burocrática. La vinculac ión de los aportes de 

Bourdieu, quien atiende con firmeza a la estructura de relaciones objet ivas, con e l  en foque dramático 

de Goffman, para comprender la  construcción de s í  m ismos de los actores en escena, const i tuye un 

e n foque pert i nente y út i l  a la hora de estudiar componentes de la identidad soc ial .  v inculando la 

misma con niveles macro, mediante l a  internal ización de l a  estructura s imból ica, es dec i r. de un 

habitus, hasta n iveles que hacen a las i nd ividual idades más í nt imas de las personas, que atienden a la 

esfera de los sent im ientos, como e l  orgul lo o la pasión. 

Consideraciones m etodológicas. 

Dado que nuestro interés en esta investigación consistió en i nterpretar y comprender los 

significados subjetivos que los actores construyen en torno a su trabajo, se siguió una metodo logía de 

corte cual i tativo. Consideramos que un d iseño rígido l i m i taría los resul tados a modelos 

predeterminados, por lo  que escogimos un diseño exploratorio, guiado por conocimiento de la 

experiencia anterior pero que nos permit iera dejar abierta la  pos ib i l idad de advert i r  nuevas 

s ituaciones vinculadas al tema ele estudio. 

Teniendo en cuenta e l  d iseño escogido, un  muestreo teórico se consideró el más adecuado. 

Esto impl icó seleccionar los casos estratégicamente, según el valor que tuviesen para el estudio; en 

este caso, se propusieron personas que ocuparan cargos de con fianza, en un grado ele jerarquía que 

perm it iera ver e l  vínculo entre pol ít ica y profesión .  Se contempló mantener cierta heterogeneidad en 

re lación a las pro fesiones y a los m in isterios, a l  t iempo que se procuró mantener el  m i smo nivel ele 

jerarquía. 

De un universo de 48 Di rectores Generales que ocuparan tales cargos durante el .período de 

Gobierno 2 0 1 0-20 1 5, se concretaron 1 1 entrevi stas. El universo se se leccionó procurando mantener 

un n ive l  de jerarquía cercano a la conducción pol ít ica, a la vez que impl icara diversos t ipos de 

profesionales. 

Si bien se parti ó  de un muestreo espec ífico, este fue modificándose a medida que transcun"Ía el 

trabajo  de campo, ya sea porque no se lograba concretar las entrevistas, o porque surgían otros casos 

que podían resu l tar i nteresantes a los fines del trabajo.  De todos modos, se tuvo en cuenta mantener 

s iempre los m ismos criterios, es decir, debían encontrarse en el m ismo n ive l  de jerarquía del Poder 
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Ejecut ivo, y se procuró abarcar l a  mayor heterogeneidad posi b le de profesi ones y entre los 

M in i sterios. 

Por otro lado, se consideró que la herramienta más adecuada era la entrevista en pro fundidad, 

entendiendo que la misma conl leva la fortaleza de const i tu ir  una "vía de acceso" a las experiencias, 

sent imientos, subjet iv idades e in terpretaciones q ue las personas real i zan de sus v idas. 

Podría afirmarse que se obtuvo información sufic iente como para responder a Jos objetivos de 

la i nvestigación.  La puesta en práct ica de la entrevista perm it ió recabar i n formac ión sustantiva y 

pert i nente. E n  térmi nos cuanti tat ivos, e l  objetivo in ic ia l  era real i zar un número mayor de entrevi stas, 

s in  embargo se estima que la cantidad rea l izada resul ta en i nformación sufic iente. 
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Cargos de confianza: entre política, saberes y gestión. 

"No soy político" 

Como mencionábamos con anterioridad, i n ic iamos este recorrido exp loratorio con la h ipótes is  

de que los  actores se  definían a s í  mi smos como pol í ti cos; s in embargo, la primer observación que 

l lamó nuestra atenc ión, fue e l  hecho de que resulte un rasgo común en quienes ocupan cargos de 

confianza pol ít ica, e l  no ident ificarse como tales. S i  b ien no es una característica que presenten todos 

los entrevistados, sí lo hace la mayoría de e l los. 

"Hay un aspecto que es qu izá la  v is ión de pol ít ico t rad ic ional que no lo tengo tan de arrol lado 

como es la  promoción de la imagen de uno m ismo, y la  captac ión de votos y esas cosas, ahí  no 

ando muy b ien egún m i s  propios com pañeros . . .  " ( Entrev i sta 8; Pág. 72) .  

Como se i l ustra en l a  c i ta, se trata de un rol construido en dist inción con los "po l í t icos 

profesionales". E l los no se consideran a sí m i smos como tales. Podemos dec i r  entonces que opera en 

la construcción de sus propios roles e l  principio de diferenciación21 , es dec i r, los actores de definen a 

sí m ismos, se auto- ident i fi can afirmando sus d i ferencias con respecto a otros pol í t icos. Se perci be, 

por un lado, una i magen de pol ít ico mediát ico, del cual se apartan: 

"Pol í t ico de esos que sa len en la  te le, no. Todos somos po l ít icos, sé que esto es m uy genera l  pero 

s i ,  por supuesto, y también me considero un profesional ." ( Entrev i sta 1 1 ;  Pág. I 1 7 ) .  

En un primer acercamiento entonces, podemos dec i r  que no se definen a sí m ismos como 

pol í ti cos pro fesionales, en l a  med ida en que asocian a los mismos con una i magen med iát ica, es 

dec i r, con la  fi gura del empresario pol ít ico, entendida como aquel pol í t ico que compite para alcanzar 

un mayor caudal de votos. 

Se d i st inguen también,  de los pol íti cos que integran el Poder Legislat i vo .  

"No, porque no  me centro, y ta l  vez tuve  l a  oportun idad, en a lgún momento de  m i  v ida  de  

dedicarme a la  po l ít ica  para tomar un cargo legislat i vo por ejemplo y no ,  no  enc uentro que  ese 

sea mi perfi l"  ( Entrev ista 1 ;  Pág. 9) .  

2 1  
Recordamos que describíamos el principio de d iferenciación en el marco teórico, como el proceso mediante e l  

cua l  los  individuos y los  grupos se auto-identificaban siempre por la afirmación de sus diferencias. (G iménez, 1992) 
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Tomando la  noción de campo de Bourdieu,  entendido como red o configuración de relac iones 

obj et ivas entre posic iones ( Bourdieu y Wacquant, 2005 ) podemos dec i r  que e l  campo pol ít ico se 

encuentra conformado por d i ferentes grupos de agentes, que ocupan d istintas posic iones en tal 

estructura. En este caso, podemos ver una d isti nción de qu ienes ocu pan cargos de confianza en e l  

Poder Ejecutivo con  otro t i po de  pol ít icos, v incu lados con l a  acumulac ión de  votos. 

En re lac ión con lo anterior, se ident ifican en los d iscursos dos t i pos de ·capitales acumulables 

d i ferentes, atendiendo a l  sector del campo que se ocupe. Por un  lado, aparece la t itu lac ión 

académica, es deci r, l a  acumu lación de conoc im iento técnico en un área espec í fica (capital 

objetivado por medio de títulos y d ip lomas) ;  por otro, se d isti ngue l a  acumu lac ión de conocim ientos 

adqu i ridos por soc ial ización pol ít ica, que hab i l i ta a "saber hacer pol ít ica". Este segundo t ipo de 

capi ta l  acumulable, se traduce en competenc ias para e l  manejo de l a  pol ít ica de masas, tales como el 

cari sma, la capac idad de comunicación y l iderazgo. Con e l  aumento de los medios masivos de 

comunicación, este capital  se traduce en mayor presencia  en televisión o redes sociales. 

Atendiendo a nuestro objeto de i ndagac ión, podemos apreciar que en los cargos de confianza 

del Poder Ejecutivo, pri ma en vol umen de importanc ia el primer t i po de capital que describíamos 

anteriormente. Si b ien profundizaremos más adelante a l  respecto, interesa aquí  describ i r  que se trata 

ele d ist i ntas lógicas de acumulación de poder dentro del campo pol ít ico.  Tal es el punto, que en e l  

Poder Ejecutivo J a  mayoría no  se  auto-de fi ne corno pol ít ico. 

Ahora b ien, en re lación con lo anterior, y abocándonos a Ja noc ión weberiana de pol ít ico, es 

deci r, entend iéndolo como aquel que dedica la mayor parte de su t iempo a Ja act iv idad pol ít ica y que ,  

a su vez, encuentra en e l la  su solvento económico; podemos cuest ionar que se  traten de pol ít icos. 

Consideramos que es conveniente hablar de d isti ntos capitales acumulables, es deci r, de d istintos 

sub-campos que i nteractúan entre s í  dentro del campo de la pol ít ica. Preferimos hablar entonces, de 

di ferentes t ipos de pol ít icos. 

Argumentando Jo anterior, debemos destacar, por un lado, que en todos los casos, se reconoce 

l a . importancia  de Ja pol ít ica como componente estable  en sus i nteracciones laborales cotid ianas. En 

algunos casos es perci b ida como un trasfondo presente en todas l as esferas de sus vidas: fami l iar, 

labora l ,  y en los espac ios de entretenimiento con amigos. Podemos deci r  entonces que aparece como 

vert iente subjetiva de sus v idas cotid ianas. 

"Bueno, yo creo que la pol ít ica es todo, yo práct icamente desde que me levanto hasta que me 

acuesto estoy l eyendo los d iarios e i n formándome . . .  es i m posib le v i v i r  s i n  la po l ít ica, es de l as 

cosas más i m portantes en la v ida." ( Entrev i sta 6, pág. 5 3 ) .  
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La pol ít ica entonces. aparece como un componente que abarca todo, aparece como parte de su 

real idad más i nmed iata y determi na la forma en que van a actuar, en la medida en que condic iona su 

forma de entender y perc ib ir  e l  mundo, de interpretarlo. Este t ipo de manej o  de la i nformación. de los 

aconteci mientos. se trata de otro t i po de capi tal fundamental, que hace al saber actuar y manejarse en 

el contexto de trabajo .  

Se identi fica. además, una noción más orientada a comprender la pol ít ica como conj unto de 

valores y conoc imientos soc ia l izados y transmit idos desde la infancia. 

"Para m í  ( la po l ít ica)  representa much ísimo . . .  porque yo tengo esposa y tres h ijos y desde que le 

enseñé a dec i r  ajó . . .  a mi h ijos les estamos incu lcando va lores . . .  y yo creo que los valores 

t ienen mucho conten ido pol ít i co . . .  herram i entas para que uno p iense y adopte cr i terios que le 

perm i ten tener conceptos po l ít i cos propios y que sean los que en e l  futu ro marquen e l  rumbo de 

cada uno." ( Entrev i sta 7, pág. 63) .  

Resumiendo todo lo expuesto anteriormente, podemos dec i r  que la pol ít ica aparece con mucha 

fuerza en sus v idas, rodeándolos. Es una di mensión que trasciende d iversas esferas de sus v idas. 

En segundo lugar. podemos observar que, s i  b ien se d i ferencian de los pol ít icos, presentan 

características que, según Weber, hacen al profesional po l ít ico;  como la pas ión por una causa, el 

sent ido de la responsabi l i dad, y el sentido ele l as proporc iones. 

En l ínea con lo anterior, se pueden encontrar en sus di scursos, c iertos componentes de 

ident ificación ele sus cargos con metas orientadas a generar un cambio social . 

"S ign i fica comprom iso con la mejora de la soc iedad" (Entrev ista 1 1 , pág. 9). 

Se trata de creencias en valores que trasci enden los i ntereses personales e i ndiv iduales, que son 

generales, de b ienestar soc ia l .  

· 'Es una  act i v idad que t iene  ese sent ido para m í, l a  idea de transformación soc ia l ,  de la 

transformac ión de la rea l idad; ha ocupado buena parte de mi v ida" ( E ntrev i sta 1 1 , pág. 1 1 7). 

Se observa una identi ficac ión de sus ro les con una causa, que es superior a e l los m ismos, y que 

está orientada por un ideal pol í t ico de sociedad . A su vez, i mp l ica l a  capacidad de d istanc iarse de la 

soc iedad, de posic ionarla como a lgo i ndependiente de e l l os mismos para poder ana l izarla y actuar 

sobre e l la. 
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Lo anterior, es otra de las razones por l as cuales proponemos cuestionar que se trata de 

pol ít icos pro fesionales. Acudiendo nuevamente a Weber, podemos dec i r  que "saber que se i nfl uye 

sobre otras personas, que se part ic ipa en el poder que las somete y. sobre todo, que se puede sent ir  

efectivamente que se manejan los h i los de acontec im ientos hi stóricos importantes, hacen que e l  

pol ít ico profesional se remonte por enc ima de lo cot id iano, aun cuando ocupe posiciones 

formalmente modestas." ( Weber, 1 969). 

Por otro lado, podemos apreciar que se d i ferencian de los func ionarios públ icos; ya sea por su 

estab i l i dad en los empleos o por la fal ta de compromiso con los valores pai1 idarios:  

"hay obviamente como d i st i ntos c írcu los en térm inos de compromi  o con e l  proyecto po l ít ico 

¿no? O sea D i rector t iene que tener un compromiso pol ít ico, t iene un compromiso po l ít ico, pero 

un com pañero que trabaja, yo que se . . .  en el área de adm i n i st rac ión . . .  es un trabajo, para él es un 

trabajo.  Y está muy bien que sea as í ,  no le podés ped i r  además que tenga compromiso pol ít ico." 

( Entrev i sta 3 . Pág 26). 

''sabes que estás representando a l  país y a su vez a toda la  c i udadan ía le tené que devolver a lgo. 

Entonces la responsab i l idad es más grande todav ía que la que tenés como func ionaria públ ica 

d igamos" ( En trev ista 4 .  Pág. 32) .  

"s i nosotros fuéramos un func ionario común, que no esté de a lguna manera con un compromiso 

po l ít ico . . .  po l ít ico part idario, que t iene un programa de gob ierno que se le presentó a la 

c i udadan ía: ¿cómo le hacés rend ir  cuentas?, s imp lemente sería un tecnócrata ( . . .  ) " . . .  no soy un 

funcionario adm i n istra t ivo que está adm i n i st rando los  recursos acá, s ino que hay una v i s ión de 

conj unto po l í t ico- i nst i tuc iona l ." ( Entrev ista 8 ;  Pág. 70) .  

Esta d i ferenciación. s iguiendo nuevamente a Weber, es consecuenc ia de la transformac ión del  

s i stema pol ít ico en empresa capital i sta, con organización vertical del  poder, que requiere preparac ión 

especia l  para alcanzar e l  mi smo. Esta trans formación ha i mp l icado una d ist inc ión entre los 

funcionarios púb l icos ( i ndepend ientes y estables)  y los "pol í t icos" (quienes son trasladados y 

destituidos a voluntad ) .  

Esta d i st i nc ión es perc ib ida por Jos mismos entrevistados, afim1ando su propio compromiso 

pol ít ico y su condic ión de vulnerab i l idad ante los cambios del acontecer po l ít i co .  

Podemos suponer, que la  negac ión de su  cond ic ión de pol ít icos, puede deberse a un contexto 

que los m i smos identi fican de "desconfianza" de la poblac ión hacia  los pol í t icos. Se legit ima 

entonces, no considerarse pol ít icos a s í  m i smos, lo  q ue podría imp l i car pérd ida de autoridad para 

23 



Cargos de confianza: Entre política, saberes y gestión. 

hablar de detenn inados temas. En este sent ido, se produce una l egi t imac ión del conocimiento 

profesional sobre la activ idad del pol ít ico, establec iendo q ue hab lan desde el punto de vista técnico y 

no pol ít ico. 

Diferentes formas de ser políticos p rofesionales. 

Anteriormente, observábamos una primera d isti nción que es relativamente común entre 

quienes ocupan cargos de confianza pol ít ica en e l  Poder Ejecut ivo, y nos referimos a la 

d i ferenciación con los pol ít icos. S in embargo, cuestionamos esta idea, en la  med ida en que 

encontramos c iertos componentes en sus di scursos que hacen a l a  pol ít ica como profesión.  

A tenderemos ahora a los  d i ferentes s igni ficados atribuidos por los actores a los cargos. e 

i ntentaremos anal izar los m ismos en relac ión con d i ferentes formas de adoptar el rol .  

De l a  mano de Panebianco22 , descri bi remos e n  primer térmi no, d i ferentes t i pos de 

profesionales de la pol ít i ca, y procuraremos comparar estos ti pos con los resul tados empíricos. 

in tentando develar de qué c lase de profesional hablamos. En un primer acercamiento, e l  autor 

presenta a los hurúcratas, quienes son empleados a t iempo completo y en modo estable en la 

organización, estos se caracterizan por poseer conoc imiento especia l izado sobre la insti tuc ión; por 

otro lado, presenta a los  empresarios políticos, t i po ideal con el que ident ifica a los l íderes de 

partidos; y l os expertos, quienes poseen competenci as espec ia l izadas a l  margen de la pol ít ica. 

Acercándonos a los cargos de Directores Genera les de los min i sterios en nuestro país en e l  

período de Gobierno 20 1 0-20 1 5 , pudimos observar que se encuentran c iertas aproximac iones con los 

t ipos puros teóricos. Atend iendo a l as d i ferentes carreras trans i tadas hac ia e l  cargo, podemos 

encontrar d iferencias en los s ign i ficados atribuidos a los m ismos. 

Huelga aclarar que se trata de t i pos ideales, y que, por tanto, no aparecen nunca puros, s ino que 

s iempre se encuentran matices en a rea l idad empírica. 

Empresarios políticos 

En primer lugar, quienes consiguen ocupar el cargo por reconoci miento de su m i l i tancia  (o  que 

al menos, consti tuyó este e l  factor más importante a l a  hora de e leg i rlo  entre un ampl io abanico de 

candidatos muy capaci tados profesionalmente), le atri buyen a l  m ismo signi ficados v inculados con l a  

pos ib i l idad de  acc ión pol ít ica. 

22 

"es una responsab i l idad m uy grande, máx i me d igamos qu ienes desde la v i s ión pol ít ica que yo 

tengo, toda una v ida estuv i mos trabajando por un proyecto po l í t i co, por una idea po l ít ica .  Y 

A. Panebianco, Modelos de partido. ( 1990) .  
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poner en práct ica todas esas ideas es algo m uy importante, es un desafío muy grande que uno 

t iene". ( Entrev ista 7,  Pág. 5 8) .  

Como aparece i lustrado en l a  c ita anterior, e l · cargo es perc ib ido como una pos ib i l idad de 

part i c ipar act i vamente en e l  acontecer pol ítico del país. Ten iendo en cuenta que e l  poder conl leva 

pos ib i l idad de acción, podemos deci r  que e l  cargo es perc i bido como una posic ión de poder, en la 

medida en que brinda la  posib i l idad de actuar pol ít icamente. 

En la mayoría de los casos, el s igni ficado atribuido a l  cargo se asocia exp l íc i tamente con l a  

pos ib i l i dad de  pati ic ipación, v incu lada d i rectamente con e l  proyecto de l  FA.  

"en lo  personal  bueno, yo  toda l a  v ida fu i frenteampl i sta y ganó e l  frente y ta, estas cerca de  l a  

gest ión, aportando a l  proyecto po l ít ico d e l  Frente para m í, esto suena como med io curs i  pero era 

como un sueño" ( Entrevi sta 3, Pág. : 2 1 )  

Como se i l ustra, se identi fican con obj et ivos del pa11 ido, con una causa q ue es trascendental ,  

con  e l  cambio soc ia l .  Cuando se  l es pregunta a los  actores qué  signi fica para e l los ocupar ese cargo, 

se l es p ide que lo transformen en objeto de sus propias reflex iones, es deci r, les atribuyen 

determinados s ignificados. Estos, a su vez, van a determi nar una forma de acción con respecto a ese 

obj eto. Posic ionándonos desde el en foque dramático de Go ffman, d i remos que los actores tomarán 

d i ferentes actuac iones en e l  cargo según e l  s igni ficado que a l  m ismo le atribuyan. 

Podemos deci r  que en estos casos, se adoptan d iscursos v inculados a l  compromiso pol ítico, al 

compromiso con la sociedad en tanto figura que representa a un part ido pol ít ico. En l ínea con lo 

anterior, s iempre que tomamos un rol ,  este se encuentra inserto en una estructura con si stema de 

control propio. En e l  caso de los cargos de confianza en los cuales la d imensión po l ít ica adquiere una 

re l evancia superior en el rec l utamiento en re lac ión a otras d imensiones, (corno ser l a  

profesional i zación o burocrat izac ión d e  los actores) se perc ibe que l a  fachada asumida legit ima 

acc iones guiadas por l a  ét ica de la  convicción con los valores part idarios. En este sentido, l as 

personas seleccionadas por sus acciones pol ít icas part idarias, serán evaluadas por los mismos 

criterios. Atendiendo al auditorio que los evalúa, tomarán una actuac ión s im i l ar al l íder de part ido o 

como lo categoriza Panebianco, empresario pol ít ico. 

En tal sentido, tomarán d iscursos que exalten su compromi so con e l  partido, y con el proyecto 

pol ít ico del mismo: 
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"responsab i l idad de l levar ade lante un proyecto pol ít ico, de aportar en la construcc ión de ese 

proyecto po l ít ico en lo que hace a las responsab i l idades de gob ierno de este organ ismo 

espec ial izado ( . . .  ) respa ldar y const ru i r  un determ i nado proyecto po i  ít ico del  gobierno del FA 

( . . .  ) aportar en  la construcción de ese proyecto poi ít ico" ( Entrev ista 1 1 ,  Pág. : 1 1  1 ). 

A lo anterior se suma, el hecho de que cuando se pregunta sobre l a  i mportancia que consideran 

t iene el trabajo que rea l izan, los d iscursos se ori entan a resal tar la rel evancia de la gest ión que ha 

real izado e l  FA d i rectamente desde el Poder Ejecutivo y más part icu larmente desde e l  organi smo al 

cual pertenecen, ya sea se trate de l a  Re forma en e l  S istema de Sal ud, l a  Reforma pen i tenciaria o 

foresta l ,  por mencionar algunos ejemplos. N o  solo se destaca l a  importanc ia  de part ic ipar en el 

acontecer pol í t ico y, por tanto, part ic ipar en la h i storia del país; s ino también e l  hecho de hacerlo en 

un momento "pai1 icu lar", en un "momento de cambios". 

"estar nada menos que en plena reforma pen i tenciaria por primera vez en cuarenta y pico de años 

que U ruguay no i nterven ía de forma pro funda en e l  S i stema pen itenciario" ( Entrevista 2, pág. 

1 5 ) .  

''haber estado inc l uso en e l  Gobierno del Frente en e l  armado de este M in i sterio, que ten íamos el  

P lan de Emergencia fue como todo m uy . . .  t iene una carga emoc ional muy grande" ( Entrev ista 3,  

pág. 22 ).  

En la construcción de estos s ign i ficados aparece con fuerza e l  peso de l a  m i l itancia pol ít ica 

dentro del Frente Ampl io.  Podemos dec i r  entonces que se trata de actores que part ic ipan motivados 

por i ncent ivos colecti vos de sol idaridad e identidad, por lo que podríamos asociarlos con el t ipo de 

part ic ipante "creyente'', propuesto por Panebianco. Los mismos, a d i ferencia de los "arribi stas", 

part ic ipan motivados por i ncentivos que los trasc ienden. y que suelen relac ionarse con los fines de l a  

organización partidaria. Los  creyentes son aque l los que  dan v ida  una  y otra vez en  sus d iscursos l a  

l ucha por l a  consecución de  los fi nes o ficia les y a la  identidad colect iva de l  part ido.23 

En l ínea con lo anterior, d i remos que m i l i tancia  va a determi nar una forma part i cular de 

perc ib i r  su acción, de perc ib irse a sí m i smos con respecto a su rol .  Ahora b ien, no debemos dejar de 

l ado que una de l as funciones de la ideología en los partidos es ocul tar los i ncentivos de t ipo 

materiales o de posic ión y estatus, es dec i r, aque l l os más indiv idual i stas. Tras e l  discurso de " luchas 

23 
Panebienco estab lece que  ambos t ipos de figuras son tipos ideales teóricos, y que por tanto no pueden 

encontrarse pu ros en la rea l idad empírica, sino más bien resulta conveniente decir que se encuentran siempre 

art icu lados. 

26 



Cargos de confianza: Entre política, saberes y gestión. 

por una causa'', que está legit imado en e l  contexto, aparecen siempre ocul tos i ncentivos personales 

de t i po más i ndiv idual i sta. Por esta razón, no podemos a fi rmar que los actores no se encuentren 

mot ivados por incentivos de estatus o materiales, lo que s í  podemos afirmar, es que los i ncentivos 

legit imados para ocupar estos cargos son aquel l os de t i po sol idarista. 

Por otro lado, cuando atendemos a la percepción que t ienen de la pol ít ica, observamos que en 

aque l los casos en los cuales la  pol ít ica es perc ib ida como una herramienta de cambio socia l ,  ya sea 

en térmi nos generales o v i nculados estrictamente con el FA, el cargo es s ign i ficado como un recurso 

estratégico, en la medida en que imp l ica la posib i l idad de part ic ipar en la rea l izac ión de ese cam bio. 

Podemos dec i r, entonces, que la  acción se conduce en torno a un fin que no cambia, que es s iempre 

e l  m ismo : part ic ipar en lo  que según perc i ben es un cambio favorable  para la  soc iedad.  Por esa razón 

dec i mos que nos encontramos ante un n ivel de acción que podríamos cal ificar como estratégica 

orientada por valore . en términos weberianos. 

El cargo, aparece s ign i fi cado como un medio y, en algunos casos incl uso, la  pro fesión elegida 

también fue selecc ionada estratégicamente. Las c i tas s igu ientes i l ustran lo expuesto : 

( La pro fes ión que e legí)  . . .  "tiene que ver con la forma en que yo veo e l  re lacionam iento genera l 

m ío d igamos con la soc iedad o con m i  grupo de pares, en rea l idad las preocupac iones por l a  

econom ía, por i r  un poco m á s  atrás, m á s  a l lá d e l  sector i ndustr ia l .  T iene q u e  ver con 

preocupac iones en general con e l  tema soc i a l ." ( Entrev i sta 5 ,  pág. 4 1  ) .  

"M i dec is ión fue producto de a lgo q ue s i ntet iza una vocac ión;  yo vengo de una fam i l ia de mucha 

m i l i tanc ia no sólo po l ít ica s i no en d ist i ntos órdenes de la v ida de a lguna manera yo i ncorporé 

todo eso y el trabajo soc ia l  me perm i t ía encontrar una formación académ ica, una formac ión 

profesional que me perrn it.ía darle. expresión a una vocación a unas  ganas de aportar en u n  

determ inado sent ido.  Desde ah í  un  poco s e  fundó m i  dec is ión pór trabajo soc ia l ." ( Entrev ista 1 1 , 

pág. 1 1 3 ) . 

En estos casos, como se apreciará, las carreras profesionales han servido como i nsumo para l a  

acc ión pol í t ica, en e l  sentido de  que  manej an un conj unto de saberes ( sobre los  cuales se 

profundizará más ade lante),  profesionales y pol ít i cos, así como su propia carrera, estratégicamente 

para aportar a su proyecto pol ítico. En síntesis, ut i l izan sus posic iones como recursos. 

Este t i po de estrategia se asocia  más a l a  e lecc ión de carreras v inculadas con el área socia l ,  

como la  economía y e l  trabajo social . A su vez, se v i ncu la  en mayor medida con l as personas más 

jóvenes. E ntrando en el terreno de los supuestos, podríamos dec i r  que esto se v i ncu la con una nueva 
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forma de part i c ipación pol ít ica, más tccni  ficada, para la cual se prec isa preparación profesional , no 

a lcanzando solo con la m i l i tancia24 . 

Entonces, se puede perc ib i r  un alto grado de rac ional idad en l as e lecciones y los caminos 

escogidos. Los actores construyen sus ro les. sus posiciones como recursos pol ít icos. En este sent ido, 

podemos afirmar que el cargo es considerado como recurso de poder y de i n fluencia. Este t ipo de 

acción se corresponde con un n ivel del la ident idad asoc iado a la estrategia. Los actores actúan 

reflexivamente sobre s í  mi smos, interpretan el contexto, lo i ntenc ionan, es dec i r, t ienen una 

percepción del mundo, sobre cómo es. A part i r  de esa percepción, t ienen una idea de cómo debería 

ser y qu ieren part ic ipar act ivamente en ese cam ino.  La pol ít ica es considerada una herramienta. 

Teniendo en cuenta que se trata de personas que dedican la  mayor parte de su t iempo a la 

act iv idad pol ít ica, que perc iben una compensación monetaria por el lo, es deci r, que v iven de la 

pol í t ica, que priman en sus d i scursos incentivos de part ic ipación asociados a fines part idarios, y que 

s ign i fican sus cargos en torno a valores partidarios, podemos deci r  que se trata de pol ít icos 

profesionales que t ienen rasgos en común el empresario pol ítico. 

Burócratas 

Por otro l ado, se puede encontrar un t i po de po l í t icos que se ident i fican más con la i nstitución, 

que caracteriza a aquel los que han hecho carrera en el organismo. 

Se trata de personas que han trabajado muchos años en la organización Ejecutiva, que han 

ocupado diversos cargos en la misma y conocen la inst i tución a fondo. 

En estos casos, se perci ben sent imientos de pertenencia construidos en torno a las d i ferentes 

i nstituciones; ya sea a l  M i ni sterio como ente más grande o la Dirección en térmi nos más especí ficos. 

En este sentido, podemos remi t irnos a las nuevas formas de identidad identificadas por Dubar 

' ' identidad de empresa o de organización" ( Dubar, 200 1 )  emergentes en las grandes empresas 

burocráticas que caracterizan una forma de organizar el trabajo más identi ficada con e l  princ i pi o  

l i beral y compet i tivo. "Quienes la comparten n o  son "hombres d e  o fic io" que pe11enecen a u n  gremio 

que les  da su nombre, n i  asalariados que tienen una conci encia de c lase que los opone colectivamente 

a los "capi ta l istas" : son hombres de la organizac ión" ( Whyte, 1 942)  que se identi fican con e l l a  y 

comparten su desti no" ( Dubar, 200 1 ) .  

Las palabras de una de las entrevi stadas reflejan l o  mencionado anteriormente: 

2 4  Estas son simplemente reflexiones, ya que considero no tengo suficien te evidencia e m pírica para real izar 

una generalización de este tipo. 
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' ' (  . . .  ) querer a tu l ugar de trabajo como q uerés a tu casa ( . . .  ) a med ida que pasan los años más te 

i nvol ucrás, y se te hace más d i fíc i l  separarte de 6 o 7,  a veces estoy 1 2  horas acá, porque 

entendés que tenés que estar en todos los ternas. Ese es e l  sent i m iento que vas const ruyendo, 

como en tu casa, yo s iento acá que es mi casa, me s iento tan cómoda corno eso" ( Entrev ista 4, 

Pág. 3 3 ). 

En la c i ta anterior, podemos ver un sent im iento de pertenencia fuertemente asoc iado a la 

inst i tución, si bien consideramos que no podemos conc lu i r  que se trata de una identidad construida 

en torno a la  m isma, no puede dejar de reconocerse el peso que esta t iene. 

Esta identi ficac ión, impl ica la  internal ización de un conj unto de normas y s ímbolos que solo es 

pos ible de ser adquiridos med iante la experiencia y la ant igüedad dentro del organismo. Se adopta en 

estos casos un t ipo de fachada d i ferente al anterior, los actores resal tan en sus d iscursos sus 

compromisos con e l  organismo y con la tarea rea l izada en e l  m ismo, más a l lá  del  Gobierno de turno. 

Por otro lado, cuando lo que prima para l l egar al cargo es su experiencia en la i nst i tución, los 

signi ficados construidos por los actores se orientan hacia senti m ientos de orgul lo por e l  

reconocim iento de sus labores prev ios en e l  organ ismo. 

"no te d igo que es una c u l m i nación porque todavía me q uedan muchos años de trabajo, pero sí  es 

un reconoc i m iento a l  trabaj o que había rea l izado previo ( . . .  ) reconoc im iento a las tareas que 

estaba desempeñando en la autoridad . . .  ,. ( Entrevista 6, Pág. : 4 7 ) .  

Este t ipo de reconoc imiento aparece presente en aque l los de mayor edad, quienes han 

i ngresado desde muy jóvenes a trabaj ar en el Min i sterio y han rea l izado carrera dentro del m i smo. En 

este sentido, toma importanc ia la  permanencia  en e l  t iempo trabajando en la  i nstitución. 

"Sign i fica mucho en tanto después de 3 1  años de trabajo y de haber pasado por muchas 

instanc ias y conocer el s i stema a fondo, en su desarrol lo, en su deven i r  . . .  " ( Entrev ista 2 ,  pág. 1 5 ) 

Todo lo  anterior, da cuenta, s iguiendo con Dubet , de una d imensión de la identidad entendida 

como vert iente subjet iva de la i ntegrac ión, en la medida en que se trata de un conj unto de s ímbolos y 

conoci mientos adqu i ridos mediante la soc ia l ización en l a  i nstituc ión, lo cual genera sent imientos de 

ident i fi cación con la m isma. E ntendemos que permi te la construcción de un senti m iento de 

pe1tenencia  en el organismo. 
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" . . .  es un reconoc im iento a las tareas que estaba desempeñando en la autoridad . . .  en depos itar l a  

con fianza de un n uevo M i n istro en m í, porque podrían haber nombrado a cualqu ier  otra persona, 

inc l uso de a fuera. No siempre los D i rectores ele la ( . . .  ) eran de carrera, normal mente se 

nombraban de a fuera, así que bueno, estoy muy contento por eso. ( . . .  ) El D i rector debería estar 

asesorado por personas que supieran sobre e l  fu ncionam iento de la i nst i tuc ión'' ( Entrev i sta 6, 

Pág . :  4 8 ) . 

Ahora bien. este t i po de identi ficac ión con l l eva s ignificados de cargo más asoc iados con una 

etapa de la carrera, se reconoce e l  orgul lo brindado por e l  reconoci m iento de l as tareas rea l izadas con 

anterioridad en e l  organi smo. 

El  sent i miento de pertenencia se construye siempre en conj unto con la identificac ión de los 

otros y, en este caso. se perc ibe un "otros" identi ficado con personas ajenas al M i nisterio. 

Expertos 

En tercer lugar, podernos ident i fi car un t ipo de profesional pol ítico entre quienes ocupan 

cargos de con fianza. Nos referimos en este caso a aque l los que ! legan a ocuparlo por su carrera 

profesional . Son personas con fuerte vocac ión hac ia su carrera. y que aseguran trabajar desde e l  

punto de v ista técn ico. 

" la fu nción que yo rea l izo es una func ión netamente técn ica en este caso, es una función donde 

estoy para pensar e l  d iseño de l proyecto reforma ( . . .  ) m i  fi loso fía es yo m i ro el s i stema desde e l  

punto de v i sta técn ico, no pol ít ico." ( Entrev ista 2, pág. 1 6). 

En estos casos, se identi fican s ign i ficados del cargo asoc iados al orgu l l o  y reconoci miento de 

sus competenc ias profesionales. 

"mucha sat i s facc ión personal  porque creo q ue hay un reconoc i m iento de m i  carrera, y creo que 

en eso también se apoya una confianza muy i m portan te por pa11e del M i n i sterio" ( Entrev i sta 2, 

pág. 1 5 ) .  

Se traduce en los d iscursos de los entrevistados, l a  valoración que hay en e l  Estado U ruguayo 

en el período de Gobierno estudiado en relación al conocim iento pro fesiona l .  La toma de decisiones 

pol í t icas adqu iere, hoy en día más que nunca, un carácter sumamente complej o  y técnico, lo cual se 

ve reflejado en la contratación de un mayor n úmero de profesionales de áreas especí ficas. En este 
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contexto, los  actores deben encontrarse más capac i tados profesionalmente, y tomarán act i tudes 

d i ferentes a las del burócrata o empresario pol í t ico. 

E n  primer lugar, prima sobre e l los un mecanismo de control  d i ferente. más a l lá  de la j erarquía 

de cargos, e l  j uic io de los otros colegas torna relevancia en la torna de sus deci siones, por lo que 

tomarán una act itud más racional en cuanto a los medios escogidos. 

El t ipo de actitud tomada por estos actores en re lac ión al cargo es de t ipo más técn ico, guiado 

más por la ética de la responsabi l idad, es dec i r, guiado por una rac ional idad medios-fines. Lo 

anterior t iene que ver con los mecani smos de control  que rigen la estructura ele este t ipo de cargos .  

Los expertos se  encuentran i nmersos en una red de re lac iones de poder en la cua l  e l  "j uic io de Jos 

colegas" toma relevancia  para real izar sus acc iones. 

Podernos conc lu i r  que, s i  b ien encontramos d i ferentes act i tudes asumidas en re lac ión a] cargo, 

es dec i r, d i ferentes t ipos de roles defin idos, n i nguno de Jos t i pos expuestos anteriormente se 

encuentra puros en la rea l idad estudiada en nuestro campo. Por el contrario, resu l ta ser una 

característica de estos cargos el hecho <..le  que, quienes los ocupen, deben tener un manejo  de 

conoci m ientos de las tres áreas : pro fes iona l ,  como conoci miento espec ífico; burócrata, en tanto debe 

conocer la i nst i tuc ión en la cual  se maneja;  y po l í t ico, en la med ida en que la pol ít ica resu l ta ser una 

dimensión que atraviesa sus trabajos y por tanto deben adquir ir  un conj unto de conocim ientos25 que 

les permi tan i nteractuar en  e l  campo pol í t ico. 

25 

"Yo creo que este cargo en part icu lar, estamos hablando a n i vel de D i recc ión, t iene que tener los 

dos componentes ( . . .  ) t iene que ser m itad y m i tad. De pronto en un cargo a n ivel  más m i n i ster ia l  

s í  t iene que un perfi l m ucho más po l ít i co, y se puede dar de pronto que e l  m in istro venga 

acompañado de un perfi l más técn ico; para estos casos son necesarias ambas cosas. ( Entrev i sta 5 ,  

pág. 4 1  )". 

"van las dos cosas de la mano, o sea, no podés separar lo po l ít i co de lo téc n ico ( . . .  ) lo técn ico va 

de la mano con lo poi í t ico y lo poi ít ico de lo técn ico .  Para mí las dos cosas: ahora en e tos cargos 

que son pol ít icos, vos tomás las dec i s iones pensando pol í t icamente pero técn icamente también,  

de manera que las dos cosas tengan e l  m ismo peso y e l  m ismo valor, y no i nterfieran la una de la 

otra o c hoquen ta?" ( Entrevista 4, Pág. 34) .  

Nos referimos específi camente a la acumu lación de un  t ipo  específico de  capital pol ít ico adquirido, sobre e l  

cua l  profund iza remos a continuación. 
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"yo creo que hay de l as dos cosas, si me apurás yo creo que  lo idea l es s iempre tener un eq u i l i brio 

¿no? Este . . .  me parece a mí que no se puede d i r ig ir  c ua lqu ier área del  Estado sin tener un 

conoc i m iento básico m í n i mo sobre lo  que uno va a d i rig i r ( . . .  ) por lo tanto, hay una cuest ión de 

conoc i m iento y de profesión que es im portante. A hora, para estar en un cargo como este hay otro 

componente que es sustant ivo y es el hecho ele que tenes que querer ( . . .  ) yo lo l l amaba 

compromiso po l ít ico." ( Entrev i sta 3 ,  pág. 26)  

S i  bien algunos casos establecen que prima en sus act iv idades e l  componente técn ico. en sus 

d iscursos reconocen siempre la d imensión pol í t ica en relac ión con sus trabajos, las siguientes c i tas 

i l ustran lo expuesto : 

"yo creo que hay que tener un m 1x, porque creo que la parte po l ít ica  t iene su que ver. S i go 

ins ist iendo que siempre la parte técn ica es l a  que debe predominar, más a l l á  que e l  que esté a 

cargo sepa o tenga buenos asesores, creo que las dos son vá l idas." ( Entrev ista 6, Pág. 50) .  

En l í nea con lo anterior, podemos establecer que quien ingresa como experto, debe converti rse 

en burócrata también, ya que debe adquiri r conoc imientos para manej arse en l a  jerarquía espec ífica, 

esto lo adquiere asesorándose o tomando experiencia en la i nstituc ión;  quien se caracteriza por su 

antigüedad en e l  organismo, también ha transi tado una carrera i nterna en el mismo que lo  ha l levado 

a profesional izarse en un área estratégica. 

"siem pre ocupé un cargo técn ico o adm i n istrat ivo donde estuve como la carrera ele func ionaria 

públ ica, porque me considero eso, una func ionaria públ ica.  A hora es como mucha más 

responsab i l idad, como m ucho más comprom iso te d i ría yo porque pr imero como l l egas, porque te 

e l i gen, te eva l úan porque con fían en vos y porque sabes que estás representando al pa ís y a su vez 

a toda la c iudadan ía le tenés que devo lver a lgo." ( En trev ista 4, pág. 3 1  ) .  

En térmi nos d e  Goffman, podemos dec i r  q u e  una acti tud profesiona l ,  que revista los d iscursos 

de un carácter técnico, que atribuye gran importancia  al anál i s i s  responsable  y minuc ioso de los 

medios escogidos o propuestos para alcanzar una meta establec ida, va de la mano con actuaciones 

que resaltan el compromiso pol í t ico, la exal tac ión de i ncentivos sol idaristas o de ideología, como 

motor que impulsa sus acciones e in terés por asumir  el cargo. 

"qu i enes p iensen que se debe ser solo po l ít ico para estar acá me parece que está eq u ivocado, y 

qu ien piense que se debe ser só lo técn ico también pienso que está equ ivocado. Por eso d igo, no es 
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n i  blanco n i  negro. Yo creo que t iene que pasar por una complementac ión" ( Entrevista 7, Pég. 

60) .  

Finalmente, vamos a conc lu i r  que nos referimos a un t i po de cargos sui generis, es dec i r  especí fi co, 

que adquiere características de los tres t i pos expuestos anteriormente, y que conforma una toma 

part icu lar de actuación.  Por lu anterior, reflexionaremos a continuac ión sobre la construcción de un 

habitus especí fico. 

C o m p romisos, saberes y gestión. 

Anteriormente establec íamos que la estructura de cargos de confianza del Poder Ejecut ivo 

const i tuye un sub-campo dentro del campo pol ít ico. En cuanto tal, impl ica un t ipo de capi tal 

espec í fico acumulable. En este apartado nos proponemos i ndagar al respecto, presentando a su vez 

l as posic iones adquiridas por los agentes en lo referente a las competencias que hacen a la ocupac ión 

de estos cargos. 

Retomando las conc lusiones expuestas, podemos deci r  que este t i po de cargos const i tuye un 

t i po de hacer pol ít ica sui generis, atravesado por l a  d imensión pol ítica, pero cargado de un 

componente profesional muy fuerte. Entendemos que el campo de la  pol í t ica, conl leva una forma 

part i cular de capi tal pol ít ico, es deci r, de poder acumulable. Poder, en este contexto, imp l ica 

capacidad de hablar con autoridad de c iertas cosas. E n  e l  caso part icu lar de las personas que ocupan 

cargos de confi anza, podemos aprec iar que los d iscursos se construyen en torno a la  identificación de 

tres s ímbolos fundamentales para ocupar este t ipo de cargos:  por un lado, un sent imiento de vocac ión 

e ident ificación con e l  part ido pol ít ico (FA); por otro, un conj unto ele conoci m ientos pro fesionales 

específicos; y fi nalmente, competencias v inculadas con la  gest ión. 

Deber ser: "tener la camiseta puesta " 

Este t i po de cargos se caracterizan por encontrarse jerárquicamente muy cerca de la  

conducción pol í tica de l  país, en  este sent ido, podemos afirmar que proporcionan sent im ientos de 

poder. " . . .  la  conciencia de tener una i nfluencia sobre los hombres, de part ic ipar en e l  poder sobre 

e l los y, sobre todo, el senti mi ento de manejar los h i los de acontecimientos h istóricos i mportantes 

e leva al pol ít ico profesional,  inc luso al que ocupa pos ic iones formalmente modestas, por encima de 

lo cot id iano" ( Weber, 1 9 1 9) .  

En este sentido, e s  posible ident i ficar en l o s  d iscursos d e  l o s  entrevistados ese d istanciamiento 

que se rea l iza para con l a  sociedad, y ese sent imiento de ser consciente de la  i nfluencia  y e l  poder 

que t ienen sobre las personas: 
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"Tener una opo1tun idad para i nc id i r  en a lgunas dec i siones que hacen a los cambios 

generacionales a nivel  de la  soc iedad, hacer a l  b ienestar general" ( En trev i sta 5,  pág. 44) .  

Lo anterior i l ustra un i nterés part icu lar de part i c ipar en l a  pol í t ica, y es el  de tener poder de 

influ i r  o cambiar la sociedad, poder que se asocia al Estado. 

Esta posib i l idad de di stanciarse de la real idad para observarl a  como sí se encontraran en otro 

plano, es una de las cond ic iones que, según Weber, hacen al trabajo  del pol ít ico. La sociedad aparece 

como un objeto i nterpretado e i ntenc ionado en este d i scurso, en la medida en que hay una idea 

construida de cómo debería ser. Puede identi ficarse un consenso en re lac ión a l  sentido que t iene el 

mundo soc ia l ,  se trata de una concepción homogénea y absol uta del mal y del b ien, ident ificado e l  

primero con l a  desigualdad socia l  y l a  i nj ustic ia, y por consiguiente e l  segundo con  la red i str ibución. 

Podemos dec i r  que los agentes comparten una de fin ic ión del mundo socia l ,  y reconocen su función.  

· E l cargo entonces, impl ica e l  reconocimiento de un poder, e l  de modi ficar l a  s ituacióú de otras 

personas. Atendiendo a la concepción de poder propuesta por Bourd ieu, es deci r, en tanto 

acumulación de cap i ta l ,  podemos dec i r  que prima en volumen un t i po de capital simból ico, que se 

traduce en la posi b i l idad de i nfluencia  en la vida de muchas personas, que a su vez, aparecen como 

abstractas en los d iscursos ele los entrevistados. De la mano ele Bourclieu "el poder s imból ico como 

poder de constru i r  lo dado por la enunciación, de hacer ver y de hacer cree, de confirmar o de 

trans formar la v isión del mundo y, por e l lo, la acc ión sobre e l  mundo, por lo  tanto e l  mundo; poder 

casi mágico que permite obtener  el equivalente de lo que es obtenido por la fuerza ( física o 

económ ica), grac ias al afecto especí fico de la  movi l ización,  no se ejerce s ino s i  é l  es reconocido, es 

deci r, desconocido como arbi trario" ( Bourd ieu 2005 ) .  

V isto .ló anterior, podernos destacar que e l  cargo se perc ibe por la acumulación d e  un cie rto 

capital s imbó l i co, caracterizado por la pos ib i l idad de i n flu i r  d irectamente sobre otras personas. La 

siguiente c i ta i l ustra lo  expuesto. 

"yo fi rmo este exped iente, o no lo firmo, y ya está pasando a lgo; yo firmo este exped iente y yo 

puedo i nc i d i r, le  puedo camb iar las cond ic iones de trabajo  y la v ida a una persona. Yo firmo ese 

exped iente que está ah í y determ i no s i  a esa persona le están pagando b ien ma l ,  y s i  por lo tanto 

ya se l e  generó una deuda, y voy a i n t i mar a que l e  paguen lo que le deben y lo pongan en e l  

cargo que le  corresponde, o que se i n t imen determ i n adas cosas, que imp l ica que ese t rabajador va 

a estar menos expuesto a acc identes de t rabajo, o en todas l as formas de acoso y d iscri m i nación, 

que antes estaba m uy matizado" (Entrev i sta 8, Pág. 84).  
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Siguiendo a Bourcl ieu. podemos deci r  que e l  capital s imból ico es característico del poder 

estata l .  En sus propias palabras "el estado es, en ú l t imo aná l i s i s, la gran fuente ele poder s imbó l ico 

que rea l iza actos ele consagración, tales como e l  otorgamien to de un grado, una tarj eta ele identidad, o 

un cert i fi cado (actos a través de los cuales, quienes están autorizados para detentar una autoridad 

dec laran que una persona es lo que es, establecen públ icamente los que es y lo que t iene que hacer) . 

Es el Estado, como el banco ele reserva de la consagrac ión, el garante ele estos actos oficiales y de los 

agentes que lo  e fectúan, como así también, en cierto sentido, quien los l leva adelante por mediac ión 

ele us legít i mos representantes. Ésta es  la razón para deci r  que el Estado es el  detentor de un 

monopolio, no súlo de sobre la violencia fTsica, sino también sobre la violencia simbólica legítima . .  , 

( Bourcl ieu, 2005 ) .  

Se  observa en  esta idea, que  el capital si mból ico engloba a los  otros t i pos ele capi tales, y es  

característ ica ele  la ejecución estata l ;  a l a  vez que aparece en los  d i scursos de  los  agentes 

entrevistados. Estos son portadores ele una acumulación i mportante ele capi tal s imbó l ico, traducido 

en autoridad para incidir  d i rectamente en la v icia ele las personas. Resul ta relevante también destacar 

que ese poder es acumulable en tanto es legit i mado por los agentes entrev i stados, como también por 

las otras personas, ya sean compañeros de trabajo en las Div is iones ele los Min i sterios como la  

población.  

"s i  yo logro eso, aportar un gran i to de arena en un cambio para que nos vean mejor, y se s ienta 

mejor la  gente es eso a lo que asp i ro, no asp i ro a otra cosa" ( Entrev ista 4, Pág. 36). 

Podemos observar que hay una forma común ele pensar la sociedad, caracterizada por un 

d i stanciamiento de la misma. A la vez que se  perc i be un v íncu lo  ele identi ficación con los valores 

partidarios. 

Hay una interpretac ión ele lo que es e l  bien, o mejor dicho de lo que es bueno para otras 

personas, esto en oposición a lo que está mal , o que debería cambiarse. 

" . . .  es de mi i nterés porq ue creo que es donde se pueden l legar a rea l izar los cambios que en m i  

ideario y e n  m i  utopía p ienso que podrán l legar a lgún d í a  a rea l i zarse para l legar a una s ituac ión 

de v ida con menos d istancias, d i ría yo, ¿no? Estaba leyendo que en A ngola estaban v i viendo con 

un dó lar c i ncuenta por d ía, como ejemplo de todos los datos que hay . . .  entonces, entre ese dólar 

c incuenta y lo que puede ganar Crist iano Ronaldo, por ponerte otro ejemplo conoc ido, la 

d istanc ia  es tan pero tan grande . . .  los órdenes de magn i tud son tan grandes, que bueno l o  que yo 
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creo que hay que tratar de hacer en este momento es ach icar esos órdenes de magn i tud,  

m uch ís imo." ( Entrev ista 1 O. Pág.  1 08 )  

S e  produce una asoc iación d e  lo  malo con la injustic ia  d e  J a  desigualdad socia l ,  y en oposición, 

se identi fica a lo  bueno con la redistribución económica. Estos son valores asoc iables con los lemas 

part idarios del Frente Ampl io. 

A part i r  de tal reconoci m iento, aparece con frecuencia est imable en los d i scursos la a l usión a la 

responsabi l idad, ya sea d i rig ida a l a  soc iedad o con la fuerza pol ít ica. 

"La responsab i l idad de estar en una fu nción que t iene una responsab i l idad con la  soc iedad en su 

conj unto, con uno m i smo en tanto profesional,  i ntentar ser l o  más honesto pos i b le, en el sent ido 

de mantener c iertas l íneas e le pensam iento que se correspondan con la  acc ión . . .  te suma un poco 

más porque pasas a tener una marca ele acc ión m ucho más ampl io, entonces te suma carga y te 

suma responsab i l idad, como . . .  compromiso con la soc iedad" (entrev ista 1 O, pág. l 02) .  

Como se puede aprec iar, se v incula e l  cargo con el  sentido de la responsabi l idad, o "ét ica de la 

responsabi l idad'', en térmi nos de Weber. Esto impl ica guiar la  acción teniendo en cuenta las 

consecuencias previs ib les. Esta es una cond ic ión sumamente importante para el trabaj o de los 

pol í t i cos, ya que una dec i sión que se tome va a afectar, pos iblemente, la v ida de muchas personas. 

Podemos apreciar una fuerte conc iencia de inc id ir  en la v ida de otras personas; y ese saber que 

se i n fl uye sobre otros, i mpl ica un deber ser responsable para ocupar estos cargos. 

En l ínea con lo anterior, Weber establece que hay tres cual idades que deben presentar quienes 

part ic ipan en ese reparto de poder; a saber: c i e110 sentido de la responsabi l i dad; la  posib i l idad de 

d istanciarse para observar la  real idad desde fuera, y la alusión al compromiso, sobre lo cual  

profundizaremos a cont inuación.  

Remit i mos a la  noción weberiana ele vocación, entendida como senti miento de "v iv i r  para una 

causa''. En este sentido, vemos que aparece en los d iscursos por compromiso la entrega apasionada 

por una causa que es superior a e l los mismos. Compromiso y vocación son factores encontrados con 

mucha frecuenc ia  en los d i scursos de los D irectores. Se establece que para ocupar un cargo de estos 

resu l ta fundamental el carácter vocacional . 

"O sea D i rector t i ene que tener un compromiso pol ít ico, t iene un comprom iso pol ít ico ( . . .  ) para 

estar en un cargo corno este hay otro componente sustant ivo y es e l  hecho ele que tenés que 

querer ¿no? Que hace un rato yo lo  l lamaba comprom i so pol ít ico pero tenés que querer, hay una 

parte que tenés que querer" ( Entrev i sta 3, Pág. 26). 
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Como se i l ustra en  la  c i ta, e l  entrevi stado nos habla de ''querer pa1t ic ipar", esto impl ica el 

reconocimiento de un i nterés, que no es v iv ido por todos, s ino sólo por algunos agentes. Esto i mpl ica 

la idea de que el formar parte de este campo no es para todo el m undo, sino que hay determi nados 

mecani smos de i ngreso. No todos quieren part ic ipar de la pol í t ica, sólo aquel los que sienten gusto 

por la m isma, y se sienten seducidos a part ic ipar; en este sentido, só lo aquel los que d i sponen de 

c ie1tos d ispos i t ivos simból icos ( sobre los que se segui rá pro fundizando a cont inuación),  es dec i r, 

c ierto habitus. 

E l  compromiso se identi fica con el Frente Ampl io, sobre todo en aquel los que tienen 

cua l idades v inculadas con los pol ít icos de t i po empresario.  La entrega apasionada con valores que 

trascienden a los i ndiv iduos, asegura Weber caracteriza e l  trabajo de los pol íticos. 

"una ét ica pol ít ica que tamb ién t iene que ver con e l  proyecto de la organ izac ión po l ít ica a la que 

pertenezco, que no qu iere dec i r  que seamos los ún icos que tenemos ét ica po l í t ica . . .  s í  una ét ica 

determ i nada . . .  quien este en este l ugar y con este gob ierno t iene que regi rse a determ inados 

valores, ética y programas, y el que no lo haga no puede estar en este l ugar . . .  t iene que ver con lo 

que se le p lanteó a la c iudadan ía'' (entrevista 8, pág. 7 5 ) .  

Por otro l ado, podemos apreci ar cómo se  trasluce en la misma c i ta la  ética de  la convicc ión .  

"Quien actúa según la ét ica de la convicción . . .  só lo se siente responsable de que no flamee la l lama 

de la pura convicción, la l l ama, por ejemplo, de la protesta contra las inj ust ic ias del orden soc ia l .  

Pretenderla una y otra vez es la  final idad de sus acc iones que, desde el punto de v ista de l  posib le 

éxito, son p lenamente i rrac ionales y sólo pueden y deben tener un valor ejemplar" ( Weber, 1 969) 

En este caso los actores se definen a s í  mi smos en re lac ión a un compromiso con los pri nc i pios 

del FA. Ese senti miento de entrega también se traduce en los d i scursos como entrega tota l al trabajo, 

como lo i l ustra la s igu iente c i ta: 

"yo no conc ibo trab;:tjar. . .  no te d i go la exce lencia pero s í  lo mejor en la act i v idad de cada uno de 

nosotros este . . .  v i ste cuando d icen . . .  "tenés la cam iseta puesta de a lgo'' . . .  bueno yo s iempre la 

tuve. Entonces una vez que estoy en la d i recc ión considero que todos los func ionarios deberían 

tener la cam isera puesta, y esa es m i  mayor preocupación" ( Entrev ista 6, Pág. :  47) .  

E ste t i po ele compromisos se asocian más con los pol í t icos que comparten cual idades 

predominantemente de t i po burócratas o expertos .  
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Siguiendo a Dubet, consideramos que lo  anteriormente expuesto puede estar dando cuenta de 

un n ive l  de l a  identidad asociado con e l  compromiso. Se definen a sí m ismos en torno al 

comprorrnso, ya sea con l a  sociedad, con e l  partido pol ít ico, o con e l  trabajo  en sí mismo. E l  

compromiso aparece como símbolo con e l  que se  auto-identi fican y que uni fica a quienes ocupan 

este t i po de cargos; se trata de una dimensión de la  identidad que supera e l  sentim iento de 

pertenencia a determ inados grupos, en la medida en que engloba y j usti fica determi nados n iveles de 

acción.  El  compromi so con valores superiores a los ind iv iduos en sí mismo, que es común a los 

part idarios j usti fica sacri fic ios personales como l argas jornadas laborales, dedicación extrema al 

trabajo .  Todo por una causa que es v ivida en forma pasional ,  y que se identi fica con la búsqueda de 

bienestar soc ia l . 

A hora b ien, consideramos que este sent imiento debe considerarse tamb ién en térmi nos de 

recurso estratégico. Podríamos deci r, en este sentido, que es un requis i to fundamental para trabajar 

en un contexto tan cercano a l  poder pol ít ico. 

En este sentido, podemos ident i ficar en los d i scursos un c ierto "deber ser''. una fachada 

adquirida para poder ocupar estos cargos que se asocia fuertemente con sent imientos de compromiso. 

Por otro lado, pero en l ínea con lo anterior, aparece como condic ión necesaria la capaci tac ión 

constante. En l a  segunda parte procederemos a profund izar en este aspecto. 

Deber saber 

E n  e l  contexto de campo pol í t ico, quienes qmeren part ic ipar deben estar autorizados para 

hablar de pol ít i ca, es decir, deben adquir ir  una cul tura· especí fica, i ncorporada por los agentes en 

forma de habitus. En este sentido, deben poseer un conj unto de capacidades especí ficas, de 

competencias que den legi t imidad para el domin io pol ít ico. 

En rel ac ión con lo  anterior, aparecen en los d iscursos de los entrev istados, un conj unto de 

saberes cuya acumu lación resul ta ser una condic ión reconocida por todos como necesaria; e l  

adqui rirlas forma parte de  l as reglas de l  j uego que  caracteriza al campo pol ítico, y esto se  refleja  en 

e l  reconocim iento por parte de todos los entrevi stados. 

Nos proponemos en esta segunda parte, profundizar sobre el conj unto de conoci mientos 

profesionales específi cos, que consideran rel evantes para real i zar su trabajo .  D ist inguimos por un 

l ado, e l  reconocim iento de la importancia  que t iene e l  saber profesional en sus labores. 

"Formac ión casi cont i n ua te d i ría este . . .  profesional porque bueno creo que uno debe segui r  

formándose en un campo . . .  l a  revo l uc ión tecnológica y d e  más h a n  producido verdaderos 
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cambios desde e l  punto ele v ista de l  trabajo  . . .  tanto en e l  campo ele la formac ión como en 

congresos" ( entrev i sta 1 ,  pág. 6). 

Se destaca entre estos t ipos de pol í t icos un t i po de capital ,  constituido en la acumulac ión de 

saberes específicos. E l  m ismo se traduce en la inflación de t ítulos de grado un iversitario, es dec i r  un 

capital i nst i tuciona l izado por medio de d iplomas universitarios y part ic ipac ión en congresos o cursos. 

"yo creo que la capac i tac ión es tocio, uno no puede l legar a determ inados cargos sin estar 

capacitado" (entrev i sta 6, pág. 48 ) .  

" . . .  ob l i gación de  capac itarse y de preguntar y ele tratar de  l l evar adelante para que  se cié  

cump l i m iento fie l  a l  p lan  nac ional  de Gobierno" (En trev i sta 7, pág. 59) .  

Aparece el reconoc im iento del d inami smo de los cambios tecnológicos y la  necesidad de 

capacitarse constantemente. Aparece además como un deber, como una obl igación que inc luye a 

todos quienes ocupan un cargo de esa jerarquía. 

Lo anterior da cuenta de l  proceso de profesional ización que atraviesan los Estados, entendido 

como el aumento de los expertos.  Las dec is iones pol ít i cas se ven cada vez más cond ic ionadas por 

conocim ientos técn icos. 

En palabras de Weber, podemos deci r  que e l  "desarro l lo  de los funcionarios modernos hacia 

una fuerza pro fesional de i nte lectuales al tamente especial izados, a través de un l argo periodo de 

preparac ión, de un honor de status muy re finado y de una aguda conc iencia de la  in tegridad'' ( Weber, 

l 9 1 9) .  

S e  reconoce entonces la  importancia d e  los saberes profesionales, y se los define como 

heJTarnientas, e i nstrumentos que solo se dominan med iante educación.  

" . . .  hay otras cuest iones que t ienen que ver exc lus i vamente con aspectos técn icos que hay que 

dominar ¿sí? Manejo de herramien tas, i nstrumentos, p lan i ficac iones de sectores . . .  " ( Entrev i sta 

5, pág. 42) .  

Este reconoc imiento de la i mportanc ia  de la carrera profesional y l a  capac i tac ión constante es 

común a todos los pol ít icos, y consideramos da cuenta de la concentración de informac ión que 

maneja  e l  Estado, que ha ido i ncrementando a lo  largo de la h istoria. Esto hace que q uienes ocupen 

estos cargos sean expertos y que manejen conocimientos cert ificados especí ficos. 
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En otros casos se reconoce e l  tema de la experiencia y el conoc imiento de l a  i nstitución o e l  

área especí fica que  se  va a d irigi r. 

·'Capaz que esto va en contra de los cargos ele confianza, pero . . .  y s i  fuese ese el caso el d i rector 

debería estar asesorado por personas que sup ieran sobre el func ionam iento de la i nst i tuc ión" 

(entrev ista 6, pág. 49). 

'·hay un esca lón que es técn ico práct ico, o sea aqué l que entiende la  parte técn ica, que no le van 

a pasar un á lamo por euca l i pto, o sea que no le van a proponer cosas que aparentemente son m uy 

ventajosas paro que técn icamente no son buenas . . .  t iene que tener práctica porque hay m uchas 

cosas que están escritas en los l i bros que no es que muchas veces no se puedan hacer, pero las 

condic iones del  país muchas veces no las perm iten . . .  " ( Entrev ista 7, pág. 62) .  

Se reconoce, en este sentido, la necesidad de un saber especí fico. adqu i rido por experiencia en 

e l  sector. Este t i po de conoc imientos es reconocido principalmente por los pol ít icos con cual idades 

que ident ificamos con los burócratas. 

F inal mente, podernos dec i r  que v inculado a l  trabajo  en la estructura estatal ,  part icu larmente 

asociada a los cargos de confianza del Poder Ejecutivo, "el saber hacer pol ít ica" consti tuye un capital 

adqu irido y objet ivado en competencias para el manejo en e l  campo. D istinguimos en los d iscursos, 

un t i po de saberes que se asocian al hacer de su trabaj o  cotid iano, y que t ienen que ver con 

cual idades más v i nculadas con competencias pol ít i cas. 

"no a lcanza solo con saber, s ino que también tenés que saber transm i t i r  . .  . '' ( Entrev i sta 6. pág. 

50 ) .  

Aparece l a  importancia  de dominar c ierto l enguaje  d i scurs ivo, asociado con las  competencias, 

como la hab i l idad para comunicar, para escuchar, para negoci ar.  

''hay que tener una enorme capac idad de escuchar, enorme capac i dad de com un icarse con la  

gente . . .  " ( Entrev ista 7, pág. 60) .  

"as í como yo acá adentro estoy interactuando constantemente con personas, también rec ibo a l  

año centenares de personas que representan o una a lca ld ía, o una i ntendenc ia, o un pa11 i cu l ar, o 

u na empresa que q u iere ped i r  autorizac ión . . .  vas a poner la cara." ( Entrev ista 9, pág. 97). 
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Estas competencias se han adqui rido por la experienc ia, ya sea en la i n fanc ia, por socia l izac ión 

en un contexto fami l iar v inculado a la pol í t ica, como por la experiencia en l a  m i l itancia. Esta 

experiencia genera la internal izac ión en los agentes de cie rtas cua l idades, que no son perc ib idas en 

forma exp l íc i ta pero que hacen a la forma en que se manejan en e l  contexto en e l  que trabajan;  a la 

vez que son resul tado de ese mismo contexto. 

Una de las competencias más mencionadas es la capacidad de negociación.  

"poder l id iar con que no a todo podés dec i r  que s í ;  poder dec i rle . . .  a veces dec i rl e  a la gente "no" 

o ·'ahora no·', y podérse lo exp l icar, este . . .  y que lo ent iendan y poder estab lecer un d iá logo de 

por q ué ahora no por qué pr imero otra cosa y después esto otro este . . .  Trabajar con otras 

i nst ituc iones, que para nosotros ( . . .  ) es un norte" ( Entrev ista 3, Pág. 2 3 ) .  

·'Tam bién la otra pa1te . . . vamos a la com is ión d e  obras públ i cas, y tenés q ue defender l a  

rend ic ión d e  cuentas y tenés q u e  defender l a  ley d e  presupuesto, o sea, tenés un componente 

po l ít ico también ¿no? De interacción con e l  Poder Leg i s l at i vo" ( Entrev i sta 9, pág. 97) .  

Este t ipo de competencias es reconocido por los pol ít icos más de t ipo empresariales. 

Podemos conc lu i r  que la  act iv idad de este t ipo de pol ít icos se encuentra atravesada por 

dimensiones de exigencias técnicas y pol ít icas, son ro les construidos entre conoc imientos 

profesionales y competencias pol ít icas . Los actores definen sus ro les en re lac ión a sent im ientos de 

comprom iso pol í t ico y profesional . 

Pudimos aprec iar que aparece en sus di scursos la  imp01tancia de sent i r  compromiso por el 

trabajo  que rea l izan, d ist i nguiendo e l  m ismo como una característica que deberían tener todos. 

I denti ficamos, por un lado, un deber ser asoc iado a tal d imensión, en la medida en que 

demuestran una entrega a determinada causa. V inculamos esta causa con una búsqueda de mejorar l a  

sociedad, y asoc iamos este n ive l  d e  acc ión con lo  que Dubet l l ama identidad en términos de 

compromiso con ciertas convicciones. En este sentido, v imos que los actores se defi nen a s í  mismos 

en relación a esos compromisos. 

Por otro l ado, observarnos que reconocen un deber saber asociado a la capac i tación constante, 

lo cual nos habla de una reflex ión sobre sí m ismos, y una acción para mejorar sus competenc ias, a l a  

vez que d a  cuenta de un reconocimiento d e l  contexto que exige cada vez más preparación técnica. 

F inalmente, identi ficamos c iertos saberes que hacen a este t i po de cargos, como ser la 

capac idad de negociac ión y diá logo, que se asoci an con experienc ia  en e l  contexto pol ít i co del país. 
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Podemos conc lu i r  entonces. que los actores se defi nen a sí mismos en re lación a determinado 

sent im iento de compromi so, y por otro a un saber que resulta impresc ind ib le  para desempeñar un 

cargo de confianza pol ít ica. 

Gestión y política. 

S i  b ien en esta i nvest igación nos propusimos desde un pri nc ip io  indagar sobre e l  vínculo entre 

pol í t ica y profesión, surge como emergente una re lac ión muy d i recta de los cargos con l a  gestión.  

Entendemos gest ión como un proceso de plani ficación ori entado a desarrol lar los objet ivos de 

la organizac ión, buscando alcanzar los resultados de la forma más e fic iente. 

Podemos observar que en las entrevistas aparecen mencionados d iversos componentes que 

hacen a l a  gestión, como la p lani fi cac ión, e l  establecimiento de metas y objet ivos. 

Encontramos esta cond ición como componente d i ferenciador del t rabajo de los pol ít i cos, 

c uando se les p regunta si  se consideran a sí m ismos como tales: 

''M i  perfi l básicamente y mis capac idades d i gamos están más v incu ladas a la gest ión, y por lo 

tanto me he v i sto siempre más v i ncu lada a los cargos v i ncu lados a l a  gest ión y por lo tanto no me 

vería como un pol ít ico profesiona l'' ( Entrev ista 1 ,  pág. 1 O) .  

En este caso se i l ustra c laramente que toman la  gestión como un elemento di ferenc iador con 

respecto a l  trabajo de los pol ít icos. Tienen e l  monopol io  sobre la competencia de l a  ejecución.  

I mp l ica en algunos casos estar "del  otro lado del mostrador": 

"cuando estás en la gest ión te das cuenta que . . .  v i ste e l  d icho ''entre e l  d icho y e l  hecho hay un 

gran estrecho . . .  " y bueno. procurar estar conti nuamente que efect ivamente hayan canales. de 

part i c i pac ión, poder l id iar con que no a todo podes dec i r  que sí; poder dec ir le a la gente "no", o 

"ahora no"". ( Entrev i sta 3, pág. 23 ) .  

"De repente es  una  opo1tun idad . . .  e s  más que  nada un aprend izaje . . .  yo  era muy c rítico y lo s igo 

s iendo frente a determi nadas acc iones, que lo  s igo hac iendo pero capaz ahora soy menos cr í t ico 

porque estoy del otro lado de la ventana pero . . .  ent iendo y v isual izo a lgunas d i ficu l tades de la 

gest ión y de la adm i n i strac ión que desconocía total mente" ( Entrev i sta 1 O, pág. 1 02). 

Por otro l ado, se p uede deci r  q ue se trata de un e lemento uni fi cador, en la medida en que 

imp lica una característ ica de pertenencia a l  Poder Ejecutivito.  Se reconoce en este sentido, l a  
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pos ib i l i dad de part ic ipar en l a  ejecución del poder. La gest ión aparece como condic ión priv i legiada 

del sub-campo del Poder Ejecutivo. 

"Acá yo firmo un exped iente, o no lo firmo, y ya está pasando a lgo; yo fi rmo e te exped iente y 

ya puedo i nc id i r, le puedo camb iar las cond ic iones de trabajo  y l a  v ida a una persona . . . son cosas 

m uy d i rectas y concretas, y eso genera una responsabi  1 i dad enorme . . .  es la i nmed iatez, lo otro es 

la cant idad de dec i siones, que hay que tomar en e l  d ía, en una hora . . .  i nc id ís en la  v icia ele la 

gente d i rectamente" ( Entrev ista 8, pág. 77) .  

' 'Vos tenes la  pos ib i  1 id ad  de  manejar recursos púb l icos, ele manejar proyectos privados pero que 

prec isan de l a  autorización del  sector públ i co, p lan i ficar todo un sector d igamos . .  . '" ( Entrev i sta 9, 

pág. 96) .  

La gestión aparece como a lgo que los un ifica, que es común a todos los cargos y que creemos 

es un componente importante en la defin i c ión de su rol ,  en la medida en que impl ica una forma 

especí fica de ver el trabajo  y l l evarlo a cabo. I m pl ica por un l ado ver e l  organismo en tanto empresa, 

con misión y vis ión especí ficas como nos dec ía una de las entrevistadas ( Entrevista 1 ) .  

Cons iste en una forma espec í fica de entender la  i nstitución, al m i smo t iempo que con l leva 

ciertas tareas específicas, corno el hecho de estar a cargo de d i rig i r  personas. 

Como se apreciaba en una de las entrevi stas anteriormente c i tadas, el trabajar desde la gest ión 

pol í t ica impl ica l l evar a cabo demandas pol í t icas, pero desde el punto ele v ista de la v iabi l idad de la 

ejecuc ión, lo  cual los d i ferencia.de otros pol ít icos. 

Gestión impl ica c iertos e lementos, c iertos saberes específicos como la capac idad de 

negociación y de conducción de un equipo; i mpl ica saber dir ig ir, p lan i ficar, conducir  e l  organ ismo o 

en este caso l a  d i rección.  La gestión suele l levarse a cabo por personal con conocimiento ele la  

i nstitución en su conj unto, lo  cual  podría contradeci rse en estos casos, con e l  hecho de que en l a  

mayoría de  los  casos están ah í  por un t iempo pasajero. 

"pos i b i l idad de estar en contacto d i recto con la gest ión cot id iana y con la responsab i l idad que 

imp l ica l a  gestión . . .  posi b i l idad de estar muy cercano a la  conducción, asum i r  l a  responsab i l idad 

de l a  gest ión eh . . .  conduc i r  un equ i po . . .  " ( Entrev i sta 3, pág. 2 1 ) . 

Nuevamente, podemos dar cuenta de u n  t i po de estructura estatal que funciona cual s istema 

empresaria l .  Se trata de estructuras fuertemente jerarquizadas, con personal profesional sumamente 
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cual i fi cado y que, si bien t ienen profesiones d ist intas, en este n ivel de la j erarquía se ocupan de 

d ir ig ir  a un equi po de trabajo .  

S in  haber profundizado en este aspecto en  particu lar, podemos conc lu i r  que la  estructura 

burocrát ica, s i  b ien resulta moderna en  el sentido de que no queda fuera del avance técnico, en la 

medida en que exige profesionales sumamente cual i ficados, mantiene una estructura fuertemente 

jerarquizada y" p i ramidal, es deci r, no ha mod i ficado la fo rma de estructurar el trabajo.  

Lo anterior genera una forma específica de ubicarse y perc ib i rse en re lación con e l  trabajo, lo  

cual se traduce en una concienc ia  de ser conductor de un grupo de personas. 

Podemos conc lu i r  que t i po de cargos aparece atravesado por dos componentes b ien 

identificables, a saber: por un lado, un e lemento pol í t ico que atraviesa sus trabajos de forma 

cot id iana, ya sea en forma de orientac ión de su trabajo  o como elemento que caracteriza las 

relac iones con jerarcas; por otro lado, surge como elemento que caracteriza a estos cargos e l  

desempeño e n  la gest ión, e s  deci r  la  conducción estratégica d e l  organismo. 

La gestión aparece en la mayoría de los casos como herramienta que v incula los ideales 

pol ít i co-partidarios con objetivos v iab les. Podríamos decir, en este sentido, que los actores real izan 

una reflexión constante en sus trabajos, pensándose a s í  m i smos en tanto pe11enecientes a un sector 

polít ico, al  cual nrnchas veces deben su cargo y por tanto deben responder; y la conducción del 

organi smo en térmi no de empresa por otro lado. 
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Consideraciones fin a les. 

Al in ic io  de este trabaj o  exploratorio, nos proponíamos dar cuenta de la construcción de un t i po 

de rol específico en la estructura del Poder Ejecutivo, los cargos de confianza pol í t ica; más 

precisamente, de los D i rectores Generales .  

Comenzamos e l  trabajo  con la h ipótesis de que se trataba de pol í ticos profesionales, que a su 

vez habían construido una identidad en torno a sus cargos, entendida aque l l a  como de fi n ic ión de si 

mismos en re lac ión al cargo y a l a  pol ít ica como pro fesión. 

U na primera concl usión a l a  que arribamos consist ió en e l  hecho de que los actores no se 

definen a sí m i smos como pol íticos profesionales, s i no que parecen perc ib i r  un contexto de 

descon fianza hac ia  los pol í ti cos, apareciendo representadas en sus discursos nociones mediát icas de 

los m ismos. 

A pesar de lo anterior, surgen d iversos rasgos comunes que hacen a la construcc ión de un rol 

en re lac ión a l a  pol ítica, a saber:  un reconoc imiento de l a  importancia que l a  act iv idad pol ít ica t iene 

en sus v idas; la  orientación a part i r  de i ncentivos sol idarios, como el trabajo  por lograr un cambio 

soc ia l ;  una d i ferenc iación con los funcionarios públ i cos estables en e l  organi smo y carentes de 

compromisos con l as causas anteriormente mencionadas. 

Pudimos conc lu i r  que, al igual que en e l  Parlamento ( Serna 20 1 1 ), se producen di ferentes 

carreras para l legar a ocupar Jos cargos de confianza de esta jerarquía; y que las d i ferentes carreras 

trans itadas, a su vez, condic ionan la sign ificac ión y construcción de sus cargos. I dent ificamos 

característ icas asoc iables con tres t i pos ideales de pol ít icos profesionales, a saber: los empresarios 

pol ít icos, más identi ficados con los valores part idarios y que s ignifican su cargo como posib i l idad de · 

acción pol ít ica; los burócratas, quienes construyen sus roles a part i r  de l a  i denti ficación con l a  

i nstitución, y adscriben a un signifi cado de  su  cargo v inculado a sent imientos de  orgul l o  por e l  

reconocimiento de  su trabajo  con  anterioridad; y los  expertos, qu ienes l l egan a ocupar su cargo 

pri nc i palmente por e l  grado de conoci m iento especí fico sobre el área. El t i po de rec lutamiento 

cond ic iona d i ferentes formas de hacer politica y d i ferentes sign i ficados atribuidos a sus cargos, es 

deci r, condic iona d i ferentes.fachadas tornada ante e l  m i smo, en l a  medida en que e l  capi tal cu l tural 

i ncorporado en cada uno de estos casos también es d iferente. 

A d i ferenc ia  de lo que ocurre con Jos pol ít icos que rea l izan carreras hac ia  e l  Parlamento, no 

parecen primar profesiones v i nculadas a lo j uríd ico. En e l  Poder Ejecut ivo se presenta una amp l i a  

d iversidad de  profesiones, y más a l l á  de  las competenc ias d i scursivas, priman l o s  saberes 

profesionales espec íficos y rel at ivos a d i ferentes áreas. 

Para l legar a ocupar estos cargos, no parecen presentar relevancia los antecedentes de 

pari ic ipación pol ít ica en el ámbi to fam i l i ar, más a l lá  de lo que imp l ica en la fo rmación de l as 
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personas la soc ia l ización en contextos donde se da mucha importancia a la  pol ít ica. Hay w1 lenguaj e  

pol ít ico que e s  manejado por l o s  actores, necesario para trabajar e n  estos cargos. 

Podemos dec i r  que no se producen recl utamientos por ósmosis,  es dec i r, no se encuentran 

carreras que pred isponen para ocupar este t ipo de cargos en té1111 i nos generales, s ino que hay carreras 

más adecuadas para cada una de las D i recciones, como ser, por ejemplo, la de Ingeniero Agrónomo 

para la D i recc ión Foresta l .  

S i  bien la identi ficac ión o s impatía con los valores part idarios parece ser un  rasgo común, l a  

m i l i tanc ia en el part ido o part ic ipación en alguna organización d e  la  sociedad c iv i l n o  consti tuye u n  

componente necesario para l l egar a ocupar este t i po de cargos. Podría conc lu i rse que e l  componente 

profesional prima sobre e l  pol ít ico. 

Por otro lado se observa, al igual que en e l  caso de los pol ít icos Parlamentarios, una 

ident i ficación con valores trascendentales; aparec iendo en sus d iscursos, críticas a prácticas o 

i ntereses i nd iv idual i stas. 

El  caso de los pol í t icos profesionales que ocupan cargos de confianza en el Poder Ejecutivo, 

parece ser un t ipo sui generis, en la medida en que se trata de un rol construido en torno a un capital 

pol ít ico part icular. E l  mismo se erige sobre la  base del reconoc imiento de tres d imensiones: la 

vocación.  entendida como e l  compromiso con valores trascendentales, asociados con e l  partido o con 

la  tarea en sí misma; la importancia de los conoci m ientos profesionales especí ficos y la  capaci tac ión 

constante; y la gest ión. Estos tres e lementos son relevantes y hacen al rol de l  pol ít ico profesional que 

ocupa cargos de con fianza en altos n iveles de j erarquía del Poder Ejecuti vo. 

Atendiendo a las d imensiones que hacen a Ja ident idad expuestas por Dubet, descubrimos que 

s1  bien no es posible hablar de una identidad construida en re lac ión a J a  pol í t ica como profesión, 

debido a que no se defi nen a s í  m ismos como pol ít icos profesionales, s í  construyen elementos 

identitarios en relación a la  act ividad pol í t ica. Entonces, podemos establecer que el rol ocupado en 

un cargo de confianza po l ít ica del Poder Ejecutivo impl ica la adquis ic ión de un conj un to de valores y 

expectativas v i nculadas al cargo, impl ica la  social ización de un lenguaj e  especí fi co que habi l i ta o 

matricula para hablar de pol ít ica. Conl l eva entonces la  i ncorporación de un habitus, en tanto s istema 

de d isposic iones duraderas, que func ionan como sentido práct ico orientador. I mp l ica la 

i ncorporación de una cul tura especí fica. 

V i mos que aparece una visión o representac ión compartida del mundo, caracterizada por l a  

v is ión antagonista y polarizada, identi ficándose por un lado e l  m a l  con l a  i nj ustic ia  y desigualdad 

socia l ,  y e l  b ien  con la  red istribución y l a  mayor equidad .  En  l ínea con lo  anterior, iden t i ficamos una 

defi nición de sus rol es en  rel ac ión al compromiso con la  mejora de l a  sociedad, por tanto, 
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encontramos una auto-de fin ic ión que los destaca en tanto portadores de una tarea que t iene que ver 

con e l  b ienestar de la soc iedad en su conj unto. Ahora bien, s iguiendo a G iménez. establecemos que 

la  identidad tiene que ver con la  organización de las representac iones sociales (G iménez) ,  l o  cual nos 

habi l i ta a deci r  que se construyen c iertos rasgos ident i tarios en re lac ión a la ident ificac ión del rol con 

una causa superior a si  m ismos y a su bienestar personal, auto-defin iéndose como portadores de una 

responsabi l idad para con la misma. 

Por otro l ado, d ist inguíamos la  soc ia l ización de c iertos valores, que determi nan e l  hecho de que 

sean e l los quienes se encuentren ocupando esos cargos y no otras personas. En primer lugar, 

encontramos un manejo  i nconsciente de herramientas ( capita l  cu l tural i ncorporado), que les permiten 

v i ncularse con e l  entorno pol ít ico, hab i l i tándolos para habl ar con propiedad en e l  campo pol í t ico :  

capacidad de diá logo y de negociac ión, por mencionar a lgunos ejemplos. Por otro l ado, un capital 

objet ivado en t í tulos y cert i ficaciones académ icas. La i ncorporac ión de estas cual idades va a 

condic ionar una estructura part icu lar de c las i ficación de valores y normas, y por tanto va a 

cond ic ionar, de manera más o menos inconsc iente, sus gustos o i ntereses por part ic ipar en el campo 

pol í t ico.  En este sentido, han i ncorporado c iertos valores que hacen a un habilus pol í t ico. Se trata de 

una forma part icular de hacer polítirn vinculada a l  poder Ejecutivo y part icu larmente a los cargos de 

con fianza de los D i rectores Generales .  

Dado lo anterior, podemos establecer que los actores construyen una defi n ic ión de sí mi smos 

en relac ión a la ocupación de un cargo y por tanto, de un t i po de rol especí fico, que es re lat ivamente 

común a todos e l los; y esto es así, aún tratándose ele actores que no han in teractuado d i rectamente 

entre e l los.  Tomando perspectivas teóricas d i ferentes, como la postura construccioni sta de Bourd ieu 

y e l  enfoque dramático de Go ffman, pudimos develar c iertas estrategias, como la  ape lac ión constante 

al compromiso y a la responsabi l idad, al pro fesional i smo y la acuniulación de capac i tac ión;  así como 

e l  a lejamiento con respecto a los pol ít icos med iát icos, mediante l as cuales los suj etos construyen una 

ident idad en re lación con su cargo, es deci"r. construyen una imagen ele s í  mismos en re lación a l  ro l 

que ocupan. 

Consideramos re levante destacar la importancia de tomar en cuenta la de fin ic ión que t ienen los 

otros sobre los actores en cuest ión a la hora de constru i r  identidad. E n  este trabajo  no tuvimos 

oportunidad de abordar esta perspectiva, por l o  que quedan abiertas i nterrogantes acerca de l a  

imagen que d e  e l los t ienen sus compañeros de trabaj o  o las personas e n  genera l .  ¿ Los consideran 

pol í t icos profesionales? ¿ Los consideran técn icos? Y en l ínea con lo anterior, ¿coi ncide la i magen 

construida de si con l a  q ue t iene e l  audi torio? Todas estas reflexiones se p lantean con e l  objet ivo de 

abr ir  p uertas a nuevas exploraciones futuras. 
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F inalmente, qu is iéramos conc lu i r  acerca de la importanc ia de los estud ios que toman como 

punto de partida los d i scursos de los actores en j uego, vinculados siempre a Ja estructura de 

re lac iones obj et ivas. Consideramos pert i nente rea l izar est11dios de la misma índole en lo referente a 

otros actores, con posic iones d iferentes en la estructura del Poder Ejecut ivo.  Además, ten iendo en 

cuenta que en esta i nvesti gación acced i mos a entrevi star agentes que trabaj an durante e l  Gobierno 

del Frente Ampl io,  in teresa estudiar las valorizaciones que al respecto hacen i ntegrantes de otros 

partidos tradic ionales de nuestro campo pol ít ico ( Pa11 ido Nacional y Part ido Colorado) ;  q uedando 

pendientes preguntas en torno a la evol ución h i stórica de l as característ icas que han ten ido estos 

cargos. Al final izar este recorrido exploratorio, son muchas las preguntas que quedan abie1tas, por lo 

que inv i tamos a re flex ione acerca de estas cuestiones en próxi mas i nvestigac iones. 
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